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F & X S J B X I T A  C I O A I

El estudio que presentamos de nuestro compañe
ro Fredy Rivera es el resultado de una recien
te investigación y de un largo trabajo de tres 
años en Otavalo, en el que se plantea una pro
blemática tan inédita como original, y que en 
términos generales hace referencia a las ac
tuales preocupaciones investigativas del CAAP: 
cómo los procesos de modernización en la zona 
de Otavalo permiten la reproducción del indí
gena y de sus identidades étnicas.

Esta tesis se articula en torno a tres fe
nómenos particulares; a) la incorporación la
boral de los indígenas a las fábricas textiles 
tiene como efecto una proletarizadón muy .sui 
generis, en la medida que no es homogénea ni 
estable ni definitiva; b) el salario no cons
tituye el único mecanismo de reproducción del 
obrero indígena; c) el desarrollo del capital 
industrial en la zona no provoca una indivi
dualización del sector obrero ni tampoco aca
rrea la desestructuración de la comunidad como 
forma social de reproducción de los grupos in
dígenas .

Dicha tesis posee un trasfondo polémico, ya 
que critica aquellos planteamientos más con
vencionales , los cuales suponen que la indus
trialización y  salarización además de proleta
rizar al campesino y  al indígena lo transfor
man social, cultural, económica y politica
mente.

Tales constataciones nos parecen importan
tes para seguir repensando no sólo las parti
culares vías de desarrollo adoptadas por las
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estrategias de sobrevivencia de los sectores 
indígenas, sino también cómo los mismos proce
sos de modernización adoptan modalidades muy 
diversas, y que en muchos casos lejos de 
desindigenizar al indígena le permiten seguir 
reproduciendo su identidad étnica y sus "dife
rencias" socio-culturales.

Por cerca de diez años el CAAP ha venido 
desarrollando actividades en Salud, Capacita
ción artesanal, agricultura de pequeña escala, 
crédito. Estas experiencias han concitado in
vestigaciones puntuales, diagnósticos' y sobre 
todo una muy rica reflexión que contribuye a 
orientar el trabajo en la zona y sobre todo al 
análisis y discusión más amplia, en el contex
to .institucional, de nuestra opción priorita
ria por el mundo andino-indígena.

Todo este trabajo, la dedicación y esfuerzo 
que este supone es posible gracias al compro
miso de ios compañeros del equipo permanente 
del. CAAP en Otavalo,. equipo del que Fredy for
mó parte. A ellos nuestra gratitud por su coo
peración y aportes.

El autor contribuye con este análisis a ci
mentar el conocimiento institucional, amplián
dolo desde su visión. Por ello, y por su com
promiso nuestra felicitación y  gratitud. Con
fiamos que esta "entrada" a lo andino indíge
na, no se detenga, sino por el centrarlo ali
mente su compromiso con la causa del pueblo.

Francisco fihon Dávila 
DIRECTOR EJECUTIVO CAAP
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INTRODUCCION



El presente trabajo aborda una proble
mática de un sector social que es parte de 
la etnia otavaleña: estamos hablando de la 
situación económica y social de los obre
ros indígenas en su relación con una de 
las expresiones del capital industrial, en 
la región: las fábricas textiles.

Por qué lo indio dentro de un contexto 
considerado como de "la modernidad"?. Bá
sicamente, porque se tiene la idea errónea 
de que la presencia étnica: en el espacio, o 
unidades productivas capitalistas, conduce 
a la ladinización de estos grupos socia
les, cuyos miembros se diluyen dentro de 
un gran anonimato laboral. En ese sentido, 
la investigación efectuada, trata de de
mostrar cómo las comunidades indígenas 
pueden vincularse a las fábricas y repro
ducirse como tales, sin dejar de ser in
dios y sin depender exclusivamente del sa
lario.

Tomando como base de análisis a las co
munidades , componente del diverso espectro 
societal indígenaj revelamos que la rela
ción salarial de sus miembros con las fá
bricas textiles no conduce necesariamente 
a procesos marcados de proletarización de 
sus respectivas unidades domésticas; tal 
como lo conciben las distintas , instancias 
organizativas, políticas y laborales, que 
preconizan la existencia de un proletaria
do estable y homogéneo, hacia el cual 
trasladan prácticas y acciones políticas 
cargadas de una fuerte dosis de tradicio- 
nalidad y ortodoxia conceptual, sin cues
tionarse que este tipo de interpretaciones
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pueden estar desfasadas de la realidad con 
la que actúan (1)

En esa misma linea, ai intención no se 
canaliza hacia la discusión de llamativos 
temas macroeconómicos, que si bien son im
portantes, muchas veces sus resultados nos 
dejan un sabor incongruente al pensar en 
situaciones tan concretas como las que a- 
traviesan los obreros indígenas otavale- 
ños. Es por eso que, al ubicar mi interés 
investigativo en ese sector social étnico, 
pretendo generar una lectura interpretati
va del mismo desde su propio habitat en el 
cual se desenvuelven y plasman, las dife
rentes estrategias pará sobrevivir; vale 
decir, una visión "desde adentro" que im
prescindiblemente se incorpora a su coti
dianidad cultural.

En este tipo de óptica, nos podría es
tar revelando que la clase obrera no se 
generó de la noche a la mañana, ni que sus 
miembros se disuelven como individuos anó
nimos en la relación entre trabajo y capi
tal por.ser portadores de matrices cultu
rales tan fuertes que imprimen a esa vin
culación características peculiares, ya 
qué el funcionamiento productivo de las 
fábricas se adscribe de alguna manera a la 
lógica y perspectiva indígena, no sólo co
mo ámbito de reproducción.sino dentro de 
su ritualidad.

(1) Correctamente ki lido evidenciado que este tipo de coicepcioiei 
ortodom j doctrinarias, ku denostrado ler politicueite con
servadora! y teóricaaente estériles ea el estadio de la realidad 
ecuatoriana j partícalarse!te del soviaieato obrero. (Velasco 
■arco 1911:11).

18
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El énfasis puesto en lo indígena andino 
tiene como propósito continuar la perspec
tiva de reflexión, que sobre este impor
tante conglomerado humano de nuestro país 
vienen ejecutando varios centros académi
cos e investigadores particulares compro
metidos con las causas populares y especí
ficamente con los indígenas. Aunque este 
estudio es bastante especifico, también 
está orientado a incorporar con las modes
tias y limitaciones del caso, nuevos espa
cios de análisis a ser debatidos en el fu- < 
turo por quienes se interesen en la pro
blemática obrera, y que nos den una visión 
más profunda de lo indígena en estos espa
cios, rebasando el panorama predominante
mente agrario. Con ello, dejo planteada 
una posible continuidad temática inaugura
da por Juan Pablo Pérez Sáinz en sus estu
dios sobre sectores obreros en espacios 
urbanos; la novedad seria ihcorporar lo 
étnico en su cotidianeidad, en los más vi*- 
sible, donde se expresan comportamientos 
culturales e identidades de los dominados 
en función de sus matrices.

El desarrollo mismo del texto, presenta 
én el primer capitulo una visión histórica- 
de las condiciones en que se gesta la pre
sencia fabril textil en Otavalo; el segun
do, desmenuza las matrices de la relación 
entre fábricas textiles y comunidades in
dígenas, y por último, en el tercero se 
plantea una breve discusión sobre el pro
blema dé la proletarización y las identi
dades sociales.

Puesto que en la zona donde están asen
tadas las comunidades étnicas y las fábri
cas textiles se habla predominante el qui-
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chua, la ayuda prestada por compañeros que 
realizaron las entrevistas, previa cons
trucción de una guia metodológica adecua
da, representó una ayuda invalorable. Este 
recurso que trató de compenetrarse con la 
vida misma de los obreros indígenas, a más 
del uso de fuentes documentales, históri
cas, bibliográficas y las observaciones 
participativas en las respectivas comuni
dades para obtener historias orales, cons
tituyen los mecanismos a través de los 
cuales se implementó la presente investi
gación. A todas estas tácticas, se podria 
añadir mi permanencia por un periodo de 2 
años en el contexto comunal otavaleño.

Por otro lado, creo que básicamente la 
elaboración de las discusiones aquí plan
teadas, construidas desde un caso muy par
ticular como el otavaleño de ninguna mane
ra se abrazan ciegamente a una concepción 
empirista de la situación por la que atra- 
viezan los obreros indígenas. Al contra
rio, tratan de enrumbarse hacia la suge
rencia de que. los sectores laborales in>- 
sertos en ámbitos industriales pueden pre
sentar diversos orígenes o matrices cultu
rales, cuyos comportamientos políticos en 
la relación trabajo-capital se expresan 
más allá de ese vinculo, y de diversa ma
nera a lo típicamente concebido; procesos 
societales que han sido descuidados por la 
historiografía del movimiento obrero, esto 
es, la construcción de un enfoque teórico 
metodológico que incorpore lo étnico no 
como un problema estrictamente concernien
te ia las zonas de predominancia indígena, 
sino que, se extienda hacia un nutrido 
sector obrero de nuestro país.
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Bajo esta misma perspectiva, la com
prensión que se tenga de estas particula
ridades y diversidades presentadas dentro 
de un movimiento social tan importante co
mo el obrero, redundará en la elaboración 
de más sólidas propuestas y programas 
transformadores de nuestra realidad. A esa 
intención, me sumo decidamente.

21



O  A I  T  U  L . O I

LA PRESENCIA FABRIL 
TEXTIL EN OTAVALO



La perspectiva de este capitulo, no va 
encaminada a una exploración exhaustiva de 
las diversas situaciones económicas y con
textos socio-politicos, producidos en las 
fases colonial y republicana entre indige- 
nado y las formas de explotación-produc
ción instaurados por los sectores dominan
tes de turno en sus respectivos periodos 
históricos. Se trata m&s, bien de rescatar 
las características y tendencias céntrales 
de estas fases históricas, para utilizar
las como base de partida al abordar el a- 
nálisis de los comportamientos actuales de 
las comunidades indígenas,otavaleñas en su 
relación con una de las expresiones del 
capitalismo a nivel local, representado 
por las fábricas textiles.

En esta linea, entonces, es necesario 
indicar que la tradición textilera de la 
zona de Otavalo es ampliamente conocida. 
La importancia ejercida por los obrajeB en 
la economía colonial, es un tema que ha 
sido debatido a profundidad para los si
glos XVI al XVII por Guerrero 1977, Assa- 
dourian 1982, Caillavet 1980, entre otros. 
Dichos autores coinciden en afirmar que 
este tipo de producción textil, se consti
tuyó en un momento determinado, en el pi
lar económico de la Real Audiencia de Qui
to al captar mercados que superaron los 
limites audienciales.

En efecto, la zona andina del Peró su
reño y la región sur de Nueva Granada, se 
convirtieron en los polos mineros donde 
confluyeron los productos textiles elabo
rados por manos indígenas bajo múltiples

1. ANTECEDENTES
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modalidades de explotación de su trabajo. 
Tal es asi, que hacia finales del siglo 
XVII a.lo largo del actual Callejón Inte
randino ecuatoriano, funcionaban 80 obra
jes y 100 obrajuelos. (TYRER 1976).

Bn el c m o  otavaleño, para 1681 se tie- 
ne información sobre la existencia de dos 
obrajes pertenecientes a la Corona Españo
la: El de San Luis de Otavalo fundado en 
1549 y el de Peguche instaurado en 1620.

La creación de estos centros producto
res, se inscribe dentro del primer auge 
minero 1575-1630 del Virreynato del Peró, 
ya que la producción textil quiteña es in
tercambiada comercialmente por plata, ver
dadero circulante que dinamiza la economía 
interna y servia como elemento de pago 
destinado a las arcas fiscales. Dichos o- 
brajes pertenecían al poder metropolitano, 
pero eran manejados por arrendatarios nom
brados por la Corona para ejercer el cobro 
de los tributos tasados a las parcialida
des indígenas asentadas en la zona. Estas 
unidades de producción incorporaban en mu
chos casos, cientos de "indios enteros” 
(2) de la población étnica adscrita dentro 
de una encomienda.

(2) 81 obraje de Otaralo poaela 490 j el Peguche 200 indios enteros.
Bsta categoría de trabajadores estaba constituida por aieabros de 
la coaunidad 'destinados a desquitar, a través del jornal de cuen
ta que se les atribula, el aonto del tributo tasado por los corre
gidores globalaente ¿ la coaunidad j que se bacía cargo a los ca
ciques. Bran tributarios que debian pagar enteraaeate el tributo 
por oposición a aquellos que solo estaban tasados en aedio tribu
to* <CUBBBBBO 1977: 68).
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El informe del presi. Munive en
lí-SO, eñala que os don c .jes eran
arrendados a José Lope de Galar y Manuel 
de la Chica "12 y 14 mil pesos que se en
tregaban a la Real Hacienda". Su funciona
miento» a diferencia de los obrajes de Co- / 
munidad radicaba en que "todo lo que so
bra, pagados los jornales de indios y de 
administración entran a las Reales Cajas 
en pago .de tributos atrasados".(Munive 
1680 Citado en Villalba J. 1986: 162).

/
La bonanza económica producida por la 

expansión de la esfera mercantil, basada 
en la producción y comercialización de 
textiles hacia los Centros Mineros de Po
tos! y Barbacoas', generó una verdadera 
fiebre por instalar obrajes en los sitios 
solicitados por los interesados que velan 
buenas perspectivas de enriquecimiento en 
zonas con alta población indígena. A más 
de ello, parece ser que los españoles su
pieron ubicar los sitios donde existieron 
cumbicamayos; artesanos especializados en 
la confección textil en épocas precoloni^.- 
les, cuya presencia seria' el produóto de 
la implantación del Estado Incásico en 
territorios del actual norte ecuatoriano.
En 1562 se afirma que algunos otavaleños 
eran cumbicamayos y que al parecer estaban 
agrupados en un mismo ayllo.* (Caillavet 
1979). • í

Entre 1687 y 1712 se otorgaron en la 
Audiencia Quiteña, a más de las existen
tes, 80 permisos para operar obrajes, es 
decir, el doble de lo autorizado por la 
Corona llegando a recaudarse 75.000 pesos 
por conceptos de licencias (Tyrer 1976: 
158) .
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Bate notable incremento de la actividad 
obrajeraf que por otro se acopla al segun
do momento de repunte de la producción mi
nera sureña hacia finales del Siglo XVII, 
por la introducción de técnicas (del azo
gue) que elevaban considerablemente la 
productividad y concentraban mayor canti
dad de mano de obra; representaba un doble 
juego de intereses para la administración 
estatal local y para los arrendatarios o 
propietarios de ellos. Por una parte, los 
funcionarios estatales se veian retribui
dos por el buen margen de rentabilidad que 
les significaba otorgar, los permisos des o- 
peración, en complicidad con los corruptos 
administradores, a pesar de las medidas de 
corrección adoptadas desde'España (3). De 
otra, los arrendatarios y propietarios de 
obrajes podian obtener excedentes económi
cos en buena proporción ya que las licen
cias emanadas, permitían el establecimien
to de estas unidades textiles dentro de 
las haciendas con lo cual, el circulo de 
producción'lanar, consumo dé materia pri
ma, elaboración textil y captación de mano 
de obra estaba inscrito en el mismo espa
cio; es decir, producción y reproducción 
conformaban un cuerpo orgánico.

Esta situación expresa la transforma
ción que se estaba gestando en Sierra Cen

ts) Ib flfffO la Corona trató de liiitar las abasos de los encomenderos 
j administradores contra la población indlfena debido a la serna 
de tributos. II intento no prosperó, pues el sistena de explota
ción siguió su narcba con la aprobación de la adninistración local 
estatal. En la realidad, los propietarios de los conplejos bacen- 
darios y obrajeros buscaban una autononin descentralisada al in
fluir en el aparato burocrático colonial.
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tro-Norte por la dinámica del mercado co
lonial. "La Corona estimula el paso de la 
encomienda a la hacienda como elemento 
central para la producción y pago de tri
butos; los hacendados y la Corona pasan a 
controlar el proceso productivo, cambiando 
la producción de textiles de algodón a 
'textiles de lana, siendo los hacendados 
los que producen los ovinos (Materia Pri
ma) y la Corona controla el proceso de fa
bricación (Los obrajes)'. Los comerciantes 
hicieron lo suyo al incidir en las pautas 
de consumo minimizando la fibra de algodón 
e introduciendo la lana de borrego que por 
su precio arrojaba mejores dividendos” 
(Ramón 1987: 132).

En Otavalo, a más del obraje mayor de 
San Luis, existían a principios del Siglo 
XVIII "2 talleres con licencia y al menos 
cinco talleres privados ilegales y el nú
mero de estos últimos se mantuvo en creci
miento" (Tyrer 1976: 162-315 citado en 
Meier 1982: 65). Cabe señalar que el obra
je de Peguche, perteneciente a la Corona, 
fue demolido en 1688 a consejo del Presi
dente Munive _ por ser "improductivo y muy 
odioso a los mitayos que debían acudir de 
lejos". (Villalba J. 1986: 194). En ese 
mismo año, el mencionado presidente, aco
giendo la aprobación del Rey, permite al 
arrendador del obraje mayor de San Luis, 
Don Pedro Javier Donoso y a los caciques 
imbabureños "la instalación del obraje 
particular, de Peguche para diez pares de 
bayetas y viente paños". (Villalba, op, 
cit, pl96). De ello podemos suponer que 
este Obraje es el que está considerado 
dentro de los talleres con licencia a los 
que hace mención Tyrer.
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El éxito de 1a  actividad textiiers, 
cide para que loe excedente» económicos 
btenidos en ella fueran emp 

captación'de espacio territorial producti- 
vo. Esta adquisición se logra med: ante 
compra-venta entre propietarios particula
res y por la via de las expropiaciones de 
tierras a comunidades indígenas, muchas de 
ellas ejecutadas- bajo mecanismos que raya
ban en la violencia.*

Un indicador de este proceso, pueden 
se.r los remates y composiciones de tierras 
a 1os que hace alusión el licenciado Anto
nio de Ron en su Visita de 1696. Entre los 
principales nombres que aparecen como pro
pietarios de tierras en la zona de Otava- 
lo, citaremos los siguientes:

NOMBRE LUGAR EXTENSION

Joshep Pavón Imbabuela 3 cahal1erias
8 cuadras

Fray Gaspar Arias Carabuela 7 cab.
Miguel de Ibarra Pinsaqui 14 cab.
Joshep Xauriqui Tocagón 1 cab.
Diego Diaz de Pinsaqui y
Rivadeneira Otavalo 24 cab.
Joshep Xauriqui Pinsaqui , 4 cab.
Cap. Juan Pérez 
Morcillo Pinsaqui 3 cab.
Martha Martinez B. Pinsaqui 3 cab.

Joshep Muriel Cotama
3 cuadras 
2 cuadras.

Fray Tomas Foren Quinchuqui 26 cab.
Alejandro de la Torre Perugache 20 cab.

FUENTE Colección Vaca» Gallado, Cuarta Serie. Voluaeo 1!.
t Una caballería de tierra tenia aproiinndaapnte 10.2 Han.
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En décadas posteriores, (Lebret 1981) 
nos informa que entre las familias más re
presentativas y poderosas de Otavalo de 
mediados del siglo XVIII se encontraban a 
los Sáchez de Orellana, Jijn y León, 
Larrea, Pinque de Troya que a más de de
tentar predios extensos en la zona de Ota
valo, poseían otras unidades productivas 
en la región norte serrana, mediante las 
que se articulaban activamente al circuito
comercial con el actual sur de Colombia., *

El flujo mercantil textil, entre la zo
na septentrional de la Audiencia y las go
bernaciones de Popayán y Antioquia, no só
lo era alimentado por los grandes obrajes- 
haciendas existentes, sino por la produc
ción de los pequeños talleres; aquellos 
están presentes en el mercado interno al 
ser "tan necesarios para el consumo y ves
tuario de la gente pobre" (4), y-su radio 
de acción mercantil cubría sectores májs 
amplios que los locatarios. Por ende, la 
producción obrajera fue un factor impor
tante en la economía minera de las gober
naciones mencionada^ hasta finales del si
glo XVII, pues se articula al complejo e- 
cor.ómico hacienda-minas de Nueva Granada 
al formar parte del proceso de complemen- 
taridad regional que expresa el "desarro
llo de un sector minero, un sector manu
facturero artesanal de obraje y la proyec
ción de cada uno en las unidades producti
vas agrarias que lo sostenían" (Colmenares 

- 1984: 11) .

lia consolidación del sistema hacienda-

(4) Huríve 1680 citado en Landánuri Soto 1950: 14T
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obraje como eje vertebrador de la economía 
local otavaleña, implicó un alto grado de 
vinculación de las parcialidades indígenas 
al ser incorporadas como mano de obra in
dispensable para la producción agrícola y 
textili asi como fuente generadora de tri
butos destinados a la Corona. Los mecanis
mos adoptados por terratenientes y admi
nistración colonial para captar ese con
tingente laboral necesario«, fueron varia
dos: la mita, el concertaje, el trabajo 
"voluntario" son entre otras, las princi
pales formas de explotación del trabajo 
indígena. (5)

2. LA DECLINACION DEL MERCADO 
TEXTIL Y CONTEXTO OTAVALERO

Las reformas borbónicas emanadas desde 
Europa a mediados del siglo XVIII, erosio
nan los circuitos mercantiles que se ha
blan generado a la luz de la prosperidad 
de los centro mineros de Potos! y Popayán. 
La política colonial, orientada a conver
tir a España en productor de mercancías 
destinadas a mercados de las colonias bajo 
su dominio y la baja productiva de metales 
preciosos en las minas de Potosí que ali
mentaban circuitos mercatiles regionales, 
son factores que inciden en la reducción 
de la dinámica económica de la Real Au
diencia de Quito.

(5) Para un estadio aás detallado de las foraas de eiplotaciin del 
trabajo i»dl|ena en el periodo coloaial ser: Baaón ISO?, larckta 
1984, Oberea j Boreno 1991, Moreno 19T6, Espinosa 1984.
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Este Altimo factor es el que repercute 
mayormente en la calda de la producción o- 
brajera. En efecto al reducirse la activi
dad minera de PerA, se restinge la estruc
tura productiva y comercial de esa zona y 
se generará la consecuente baja de precios 
por la importación de bienes de mejor ca
lidad producidos en Europa. En' tal senti
do, las redes comerciales y unidades pro
ductivas que nutrían ese espacio económi
co, se ven duramente golpeadas por las 
transformaciones mencionadas.

La pérdida del mercadlo sureño desesti
mula la producción textil quiteña, pero no 
se convierte en una situación que pueda 
ser generalizada a todo el espacio produc
tivo obrajero. Si bien existieron unidades 
productoras ligadas considerablemente a 
ese centró minero, como las ubicadas en 
las actuales provincias de Chimborazo, Co- * 
topaxi, Azuay y Tungurahua, que son las 
que sufren un alto colapso; las existentes 
en la región septentrional pudieron paliar 
ese impacto desarticulador mediante la 
reorientación de Bu producción textil al 
mercado colombiano. (Marchán 1984: 83).

En ese proceso reductivo, las unidades 
productivas más afectadas fueron los obra
jes de Corona y los de Comunidad, ya que 
ellos elaboraban paños finos, bayetas y 
otra serie de artículos de buena calidad 
destinados al mercado de Lima, el que a su 
vez, los distribuía comercialmente hasta 
regiones cercanas a Buenos Aires. Por eso, 
la crisis de lost obrajes se circunscribió 
principalmente a este tipo de unidades 
productivas.

\
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En términos generales, se evidencia una 
baja significativa de la producción textil 
a partir de la segunda mitad del siglo 
XVIII, pero su incidencia en la parte cen
tro-norte de la sierra es menor hasta las 
primeras décadas del siglo XIX, periodo en 
él cual la tendencia reductiva de la pro
ducción y el comercio hacia Nueva Granada 
es notorio (6);

La situación reinante en el contexto 
otavaleño no se puede definir como alar
mante hasta finales del siglo XVIII. Por 
un lado, la hacienda se repliega sobre si 
misma tratando de captar mercados internos 
y por otro, el flujo comercial textil ha
cia Popayán es sustentado por el complejo 
obraje-hacienda, los talleres de particu
lares y seguramente por la producción do
méstica textil indígena... (Montófar 1754 

' y Ulloa Juan, citados en Meir 1982: 74).

Aunque no disponemos datos que nos den 
una visión cuantitativa del papel desempe
ñado por los indígenas en la producción y 
comercio artesanal textil de principios 
del XIX en Otavalo, pues ello requériria 
acudir a un trabajo prolijo, en archivos 
notariales alcabalas, juicios y numera
ciones, correspondencias particulares, 
etc., que no es precisamente la intención 
de este capitulo; si podemos afirmar que 
el tipo de producción textil indígena fue 
importante.

(6) A partir del periodo 1837-40, el coaercio de iaportaciOa de Huera 
Granada deade el Ecuador repreientaba el 1,68 del total de iapor- 
tacioaea . Para 1840-44, data cifra ae redace al 0.58 (Colaenarea 
1984: 13)
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Al analizar la descripción de los pue
blos del partido y corregimiento de Otava- 
lo de 1808, encontramos que los indios fa
brican lienzos de algodón bastante finos, 
son hábiles en tejidos de encaje y varie
dad de bordados, producen ponchos de maca
na de algodón de buena calidad, mantelería 
y colgaduras de cama labradas. (Fondo Ji
jón y Caamaño Serie Misceláneos. Doc. 722 
Polio 245-53). El mismo documento, nos 
menciona que existían 4 obrajes o fábricas 
de lana de batán y percha, ubicados en O- 
tavalo, Peguche, San Pablo y Pinsaqul, 
además de algunos otros chorillos (obra- 
juelos) donde se hacen paños, bayetones y 
bayetas los mejores de toda la provincia y 
de Quito, sólo superados por los de Guano 
mejores en calidad y anchura (op, cit, fo
lio 254) .

La producción indígena local nos indica 
que a pesar de la fuerte expropiación de 
sus tierras y los mecanismos desarrollados 
por los terratenientes locales para captar 
mano de obra, la etnia implementó formas 
de resistencia y continuidad al elaborar 
sus propios textiles de manerav indepen
diente lo que les permitió insertarse en 
actividades comerciales que los "llevaron 
a abastecer parte de lo que hoy en diá es 
Colombia” (Meier, op, cit, p 74).

No es extraño entonces, que la produc
ción textil originada .en la'zona de Otava- 
lo dada su cercanía geográfica con el nor
teño país, haya estado incluida en el 40X 
del total de ropas introducidas a ciudades 
lejanas como Medellin en el periodo 1740-

35



Lo que se trata de rescatar aquí, es la 
presencia productiva de la población indí
gena en ámbitos comerciales y de intercam
bio que supuestamente estaban controlados 
en su totalidad por los terratenientes re
gionales. 61 tratamiento que se ha dado a 
la historia económica, pone énfasis gene
ralmente en la dinámica social que instau
ran las clases detentadbras del poder, sin 
que sean advertidos los comportamientos 
colaterales que pueden susitarse en su in
terior, muchos de los cuales se expresa de 
forma velada .o subterránea. No obastante 
de ello, el avance del conocimiento sobre 
los terratenientes y sus relaciones de ex
plotación sobre la masa indígena en los 
complejos hacienda-obraje, permite perci
bir que la etnia al estar sometida a ese 
régimen laboral generó iniciativas propias 
y expresó ciertos comportamientos de un 
pasado no muy lejano bajo la forma de con
tinuidades. (8)

1805 desde la Audiencia.de Quito. (7)

(T) SefAn Ann Tiña, citada en Colnenares, op, pl2, el consuno de ropai 
producidas en Quitó coapetiau con las elaboradas en el Nuevo Rei
no. La cifra del 401 pudo ser superior ja que no se incluyen sonas 
cono las de Popaján donde la población tiñera era nuaerosa.

La presencia textil otavaleña cobra un peso iaportante ja que 'to
das las ropas que se fabrican tanto, en los dichos Obrajes, cobo 
en los deaás de este partido se extraen a lis provincias de Bar
bacoas, los Pastos j Popajin sin que sobren ningunas, no obstante 
que asi coao son aejores que todas las deaás cono se ba dicho, 
tienen algo ais de valor* (Fondo Jijón j Caaaaio. Hiscelineos. 
1080. P. 254).

(I) La tona de Otavalo en tieapos del Inca e inicios de la conquista
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Para el año de 1820, al 54% de la po
blación indígena estaba categorizada como 
"sueltos", es decir, mano de obra desliga
da de sus comunidades de origen pero in
sertas en diversas formas de producción, 
especialmente al complejo mencionado. Bajo 
este espectro y en base al ' conocimiento 
previamente adquirido en los obrajes, ca
tapultaron redes de comercialización de 
sus productos hacia sitios lejanos como el 
Colombiano.

El interes puesto en la producción de 
los pequeños talleres (obrajuelos) y la 
originada a manos de campesinos-artesanos 
indígenas es relevante, pues no son quie
nes sustentan en gran parte e l • flujo co
mercial hacia Colombia a pesar de la co
yuntura desfavorable en las primeras déca
das del siglo XIX, motivada por el cierre 
de las transacciones mercantiles impuestas 
por el naciente Estado Colombiano. Esta 
situación contribuye a empeorar la frágil 
condición en que se hallaban los grandes 
obrajes, muchos de ellos desaparecen al no 
poder mantener costos elevados de produc
ción y niveles competitivos con textiles 
elaboradas a bajo precio. Subsisten enton
ces, esos pequeños talleres que incorporan 
un altó contingente de mano de obra fami
liar, orientan su producción a las varia-

\ '

española era reconocida por su alta preaencia de frupos de iadioa 
■indalaea. Sata institución de orifen preincaico, se eapecialitaba 
en el intercambio dé prodnctoa indiapeaaablea j cotiaadoa entre la 
población indígena. 'En 1(08 lea aindalaea estaban ocupados en
nefocioa con aineroa de Guaabia, actual provincia del Cauca ...
En 1730, loa sindalea actuaban en el Chocó j especialmente en la 
provincia del Tanami*. (Salomón 1081: 182).
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ciones estacionales del mercado y acarrean 
sus productos bajo modalidades que burla
ban muchas veces los controles aduaneros.

La población inscrita en este tipo de 
producción (9) y los terratenientes loca
les se verán beneficiados posteriormente 
al reactivarse oficialmente los circuitos 
mercantiles con los departamentos sureños 
colombianos desde 1856, año en que se fir
ma el Tratado de Amistad y Comercio entre 
ambos gobiernos. (10) Este elemento y la 
dinamización interna del Ecuador surgida a 
partir de la década del sesenta;en el pe
riodo Garciano, influye en el aparecimien
to de las fábricas textiles en el contexto 
otavaleño.

3. LA I N S T A L A C I O N  DE LAS F A B R I C A S  
T E X T I L E S \

Necesariamente, al abordar una cronolo
gía del aparecimiento de las fábricas tex
tiles en la; zona de Otavalo, es imprescin
dible ubicar las tendencias gocio-politi- 
cas y económicas por las que atraviesa la 
sierra centro-norte a finales del siglo 
pasado e inicios del presente.

Un primer momento nos ubica en el pe-

(9) Se ctlcnla que en ISSI la población artesanal de Otavalo repre
sentaba el 45.Ti del total, (Banón 1585:25),

v ^

(10) Dicto Tratado consideraba libre de derechos;a los artículos (apor
tados "naturales o aanufacturados* de una u otra nación introduci
dos por los puertos secos (Ispinosa t, 1)84: 182).
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riodo posterior a 1860, ¿poca en la cual, 
el cosercio del Callejón Interandino asis
te a un repunte de su dinámica por la am
pliación de la red vial existente al in
corporar centros productivos y de consumo 
constituidos por las cabeceras cantonales 
y provinciales. En este sentido, los es
fuerzos por construir nuevas vías de comu
nicación, especialmente las interregiona
les, constituye un elemento que fortalece 
el objetivo de expandir la producción ha
cendaría y "fabril"..

Es bajo esta perspectiva que los secto
res terratenientes buscan su participación 
en los poderes seccionales, sean cabildos 
o gobernaciones, con el ánimo de funciona- 
lizar sus intereses pedíante la toma de 
decisiones políticas que favorezcan su e- 
jercicío económico. Muchas de las carrete
ras construidas en el periodo indicado, 
atrsvesaban las' principales haciendas de 
los terratenientes norteños, conectando 
Quito con las zonas septentrionales del 
pais. Uno de los indicadores de esta diná
mica es el flujo habido por las vías de 
comunicación. "El tránsito de las arrerias 
se intensificó sobra todo en los puntos 
claves deil comércio interregional -provin
cia de Bolívar-- y del comercio con Colom
bia -provincia del Carchi". (Trujillo 
1986: 48). Entonces, teniendo condiciones 
favorables para plasmar sus objetivos mer
cantiles, un grupo de terratenientes entre 
los que podemos mencionar a familias como 
los Pérez Pareja, Jijón y Carrión, Gómez 
de la Torre, Jaramillo Egas y Jaramillo 
Rivadeneira, inician un proceso de inver
sión de los excedentes económicos obteni
dos * a base de la explotación rentista en
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bus complejos hacendarlos. (11) Las acti
vidades económicas que fueron receptoras 
de ese proceso de inversión, incluso en 
periodos anteriores a la segunda mitad del 
siglo pasado, fueron la destilación de 
aguardiente de Caña, el procesamiento de 
azúcar y la mecanización de los obrajes 
textiles.

En cierta forma se puede hablar de un 
intento de modernización por parte de un 
sector terrateniente regional al canalizar 
excedentes económicos en áreas productivas 
bajo su control con perspectivas alentado
ras. Para nuestro caso, el hecho de que 
en 1838 la hacienda y obrajes de Peguche, 
propiedad de Manuel Jijón Cerrión inicie 
una fase de mecanización de sus instala
ciones para insertar su producción en cir

c u i t o s  comerciales internos, es un elemen
to que apuntala lo dicho. No olvidemos que 
el mencionado terrateniente, era propieta
rio de un complejo hacendarlo compuesto 
por los predios Peguche, San Vicente, 
Quinchuqui y Cambug&n en Otavalo, a más de 
los detentados por su familia en la zona 
del Valle de los Chillos y en otroa secto
res de la provincia de Imbabura con los 
cuales se complementaban y disponían no

(11) L* fasilia Jaraaillo Bgas y Jaraaillo Elvadeneira poseían varias 
haciendas en Ibarra Otavalo. Los Gòaes de la Torre, todo un coa- 
piejo cajero en el Valle del Chota, lagar de alta rentabilidad en 
el siglo IVIII. Durante la dninistración jeBuita se fortaledi a 
base de la explotación de la aano de obra esclava. En igual forja, 
los Péres Pareja aantenlan predios extensos en Ot'valo y en el Va
lle aencionado. Para una aayor información de los nádeos terrate
nientes existentes en ese periodo ver: Estructura Agraria de la 
Sierra Centro-Norte 1830-1930. Tono Í.B.C.B. 184.
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solo un control territorial sino politico, 
al copar instituciones del poder estatal.

En esa misma linea, años más tarde, al 
finalizar la década del cincuenta, otro de 
los terratenientes locales, Pedro Pérez 
Pareja funda en su hacienda La Quinta una 
fábrica de tejidos de algodón, con maqui
naria traída desde Inglaterra, invirtieñdo 
para el 'efecto un capital de 300.000 pesos 
(Vargas s/f 329),

El denominador común entre ambos terra
tenientes contiene matices económicos y 
politicos. Al ser propietarios de extensas 
haciendas ubicadas no solamente en el con
texto otavaleño, es factible que los capi
tales provenientes de la extracción ren
tística hayan sido canalizados, en térmi
nos de inversión, hacia actividades con 
buenas posibilidades de ampliar su nivel 
de ganancia ya que prácticamente se cons^- 
tituyen en los pioneros de Un proceso de 
mecanización textil. Obviamente, asociado 
a este fenómeno, está incorporada la base 
humana que hace posible tal comportamien
to: la población indígena relacionada di
recta o indirectamente con el sistema de 
hacienda. Es decir, ese conjunto de mano 
de obra que incluía tanto a las unidades 
familiares sometidas a la modalidad de 
concertaje, como a "sectores de indios li- 
bres o sueltos y comuneros dispersos a lo 
largo de los limites de la hacienda y  su
jetos a ésta área a través de diferentes 
formas de pago en trabajo, a cambio del 
acceso controlado a los recursos monopoli
zados por. le hacienda", (12)

j i v . ' ■ m '

(12) Trujillo J. 1986:45.
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El otro elemento coincidente de estos 
terratenientes, es la expresión política 
de su accionar, al captar instituciones de 
representación estatal para conjugarlo con 
sus intereses económicos. En efecto al re
visar los miembros constituidos del Conse
jo Municipal de Otavalo en las décadas de 
1840 al 50, observamos la presencia de los 
mencionados terratenientes en forma regu
lar en las primeras dignidades de ese cen
tro de poder; incluso, varios de sus des
cendientes y allegados aplicarán la misma 
estrategia en décadas posteriores« (13)

Por tanto, el control de esa instancia 
répresentativa, significa entre otras ven- 
tájas, acceder a la utilización de mano de 
obra indígena a través de la implementa- 
ción del trabajo subsidiario para mantener 
la importante red vial que conectaba Ota
valo con las principales ciudades aleda
ñas, especialmente norteñas, cuyo tránsito 
hacia Popayán era de vital importancia pa
ra los intereses económicos de las clasés 
dominantes locales (14).

Los esfuerzos por consolidar una pro
ducción textil mecanizada de parte de los

(13) Bevista del Uuitre Consejo Municipal de Otaselo, N*, 1S42.

(14) La le? de trabajo subsidiario, iaponia a los habitantes parroquia
les el pago de 4 reales por persona en capacidad de trabajar o en 
su defecto) devengar en cuatro días de labor en las distintas 
obras páblicas, suchas de las cuales se realisaban en circunstan
cias que favorecían a los terratenientes locales. lista incorpora
ción de nano de obra se ve reflejada en el ausento de recaudacio
nes cobradas por el Consejo Otavaleío, pues este rubro se triplicó 
entre 18(0 y 18TS (Ranón 1985: 24).
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pioneros, mencionados, se ven frustrados 
por el tremendo terremoto que asotó a la 
provincia de Imbabura en 1868. La catás-? 
trofe destruyó totalmente la fábrica ins-1 
talada en la hacienda La Quinta, donde su 
propietario Pedro Pérez Pareja, falleció 
En situación algo parecida, la maquinaria 
que existió en la hacienda y obrajes de 
Peguche, propiedad de Manuel Jijón y , Ce
rrión, es dañada parcialmente por lo que 
dicho dueño decide trasladarla a uno de 
sus fundos en Santa Rosa de los Chillos, 
provincia de Pichincha, quedando en fun
cionamiento solamente la sección pro
ductora de bayetas debido a la fuerte de
manda de estos artículos en Imbabura y el 
Sur de Colombia.

i ■>
Si bien las esperanzas de este inci

piente proceso de modernización de la pro?- 
ducción textil, queda trunco en la zona de 
Otavalo, por el movimiento telórico men
cionado, los productos agropecuarios de 
los complejos hacendarlos, la producción 
artesanal textilera originada en los ta
lleres y las efectuadas un unidades campe
sino indígenas, son las que se articulan a 
la nueva coyuntura promovida por el incre- 
cremento comercial hacia Colombia en las 
postrimerías .del siglo XIX.

3.1. La Segunda Etapa: Inicios del 
v Presente Siglo.

■; ' 1 
Las primeras décadas del siglo que de

curre i constituye el segundo momento eco
nómico y político que debe ser abordado 
para entender la instalación de las fábri
cas textiles en el'contexto otavaleño;
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Bajo esta perspectiva, la situación de 
la región norte del Ecuador, especialmente 
las provincias de Iittbabura y Carchi a di
ferencia de la parte central andina, pre
sentó un panorama de integración menor a 
la dinámica mercantil promovida por el 
auge agroexportador cacaotero ya qüe sus 
horizontes comerciales estaban más bien a- 
puntados hacia el sur colombiano«

Lo interiormente anotado, no implica de 
ninguna manera que la producción’agrope
cuaria y textil originada en las unidades 
de la sierra norteña haya sido manejada en 
un circuito cerrado con la vecina Repóbli— 
óa. La introducción del ferrocarril en los 
Andes en 1906, y su ramificación posterior 
para el norte ecuatoriano en el año de 
1928, permite abrir un espacio de activo 
movimiento mercantil de la producción Sep
tentrional hacia sitios de la sierra cen
t r a l e  incluso al litoral, en proporciones 
mayores que en épocas anteriores.

A pesar de no disponer de datos que ex
presen numéricamente la incorporación de 
este sector- serrano a la dinámica comer
cial interregionalt Si podemos evidenciar 
la expansión de los circuitos mercantiles, 
tal es asi que "el capital comercial se 
introduce a través de casas comerciales 
que organizan sucursales, agencias y re
presentaciones en buena parte de las pe
queñas ciudades andinas, comenzando en 
Quito y terminando en pueblos tan pequeños 
como Otavalo y Alausi". (Revista América 
Libre. Quayaquil 1920 citada en Chiriboga 
1979: 52).

Otro factor que incide notablemente pa
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ra el desarrollo comercial y productivo de 
la zona del norte del Ecuador es el Trata
do Comercial firmado con Colombia en 1906- 
Este proceso legal; avaliza y reafirma las 
transacciones mercantiles qué se las vehla
ejecutando desde décadas anteriores. (15)< 4,

Además y si miramos las condiciones mun1 
diales a las qué de algúná' manera estába 
iiisertó el palay podemos obtener un ele
mento que fortáléoe ese desarrolló. Efec- 
tiváiiénte, el conflicto bélico producido 
entre 1914 li 1918, al comprimir íá capaci
dad de importación de productos foráneos 
elaborados en los países involucrados en 
lá guerra, apuntala a construir un panora
ma adecuado para la éxténsión del mercado 
iht.erno y éxterho debido a que la demanda 
de artículos destinados al consumo de la 
po'i lacíón tiene que ser cubierta en parte 
por las unidades productivas agropecuarias 
e "industriales" nacionales. Un indicador 
de este proceso, en él caso del sector 
textil es la reducción de las importacio
nes de los tejidos durante el conflicto. 
Efectivamente, del 26X que representa di
cho rubro del total de importaciones en 
1914, se pasa al 23X en 1918; teniendo su 
pico más bajo en 1915, cuyo porcentaje se 
situó en el 31X. Por ende, en ésta fase la 
producción nacional tiene que "trabajar 
diáa y ' noche" para incorporarse a la de
manda requerida. (Estrada 1982: 161-62).

Lá coyuntura mencionada es un proceso 
que para el caso particular otávaleño,

(15) Rl Tratado de Alistad, Coiercio j Maregacién celebrado entre al
bos gobiernos den 1906, ratifica j actualisa el suscrito en 1855.
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significa la mecanización de algunos obrar 
jes locales y crea condiciones favorables 
para la posterior instalación de fábricas 
textiles. Asi, para el año 1915, se ins
taura la fábrica "La Joya" de propiedad de 
Francisco Dalmau, comerciante importador 
quien en sociedad con Pedro Alarcón, te
rrateniente local, inician un proceso de 
elaboración de artículos textiles en las 
instalaciones ubicadas en la hacienda del 
■isiio nombre. Años más tarde, en 1919, 
Fernando Pérez Quiñonez registra la fábri
ca San Pedro situada en predios de su ha
cienda.

La similitud que presentan estas unida
des productivas, al instalarse en predios 
hacendarlos nos hace pensar que su funcio
namiento estaba lejos de lo que podría 
significar el resurgimiento de una indus
tria textil con patrones de funcionamiento 
capitalistas que transformen radicalmente 
las condiciones generales de producción. 
Se trata más bien, de refuncionalizar los 
factQres de producción tradicionales para 
lograr una optimización de los volúmenes 
de artículos elaborados en esos centros. 
Es decir, la lógi,ca hacendaría sigue de
terminando el tipo de uso de los factores 
de producción, al interrumpir las labores, 
fabriles cuando se requería destinar re
cursos y mano de obra para los ciclos a- 
gricolas y pecuarios. (Belisle 1987:10).

En síntesis, la adaptación a la nueva 
dinámica del mercado por parte de los sec
tores terratenientes introducidos en un 
proceso de motivación textil hace que, a 
más de diversificar; su producción en esfe- 

* ras relativamente nuevas, busquen aclopar-
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se al naciente orden político liberal paré 
potenciar el crecimiento de sus activida
des en base.dé un sistema financiero idó
neo a sus intereses. (16).

- *

Las décadas del veinte y treinta, se 
constituyen en una fase temporal de vital 
importancia para la producción ágropecua- 
ria y textilera de la región norte del 
Ecuador a raiz de la conjunción de dos 
elementos: la calda drástica de las impor
taciones extranjeras y las transformacio
nes estructurales Ocurridas en la sociedad 
colombiana. i

En el caso del primer elémento, la de
manda y consumo interno de productos im
portados, sobre.todo textiles, tiene que 
ser cubierta por la naciente industria na
cional al comprimirse la capacidad adqui
sitiva originada por la calda mundial de 
los precios del cacao, principal producto 
de exportación; además, porque los centros 
productores europeos estaban recuperándose 
de las secuelas de su confrontación béli
ca. El segundo, al movilizarse la pobla
ción rural colombiana por el detrimento 
hacendarlo hacia las ciudades, que estaban 
en una fase de crecimiento industrial y 
estatal (obras públicas), se genera un es
pacio mercantil de consumo al que arriba 
la producción ecuatoriana. De cuatrocien-

(16) 8» 1906 es creado el Banco del Pichincha y en 1907 la Coapaüla de 
Crédito Industrial. (Espinosa 1984' 187). Para 1921 el Estado ex
pide una lep de protección industrial que conteapla ventajas para 
la adquisición y coapra de equipo y esquinaría destinada a la 
producción inuitrial (Belisle 1987: 10).
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tos mil sucres exportados en el periodo 
1921-25, se pasa a ochocientos treinta mil 
en el de 1926-30. Un referente de la si
tuación colombiana, está reflejada en la 
elevación de los precios de los productos 
agrícolas en las zonas sureñas del vecino 
país, pues entre 1923 y 1930 presentaron 
un incremento que fluctuó entre el 370 y 
450% (Trujillo 1986:175).

El proceso descrito, promueve una bo
nanza de la producción textilera de la 
sierra centro-norte, al convertirse ésta, 
en la rama más importante de la actividad 
industrial nacional. Bn efecto, el periodo 
comprendiólo entre 1910 y finales de los 
treinta es un espacio temporal en el cual 
se fundan 24 fábricas. Entre las más iqt- 
portantes a más de las ya mencionadas en 
Otavalo, citaremos las siguientes: (17).

San Jacinto 1919 J. Jijón i Caanafio 1*805.000
B1 Peral 1919 J. jijón 1 CaaiaSo 700.000
La Industria Algodonera 1920 Sociedad Anónina 1*612.915
La Internacional 1921 Sociedad Anóniaa 3'643.958
La Iababura 1924 La Indua. Algodón. j’485.097
La Dolorosa del Colegio 1924 J. Jijón y Caaaaóo 1*355.01)0
La Sultana 1930 ' ■ Alvares Bernanos 661.932
La Doicu 1936 80c. Indus. Textiles

\
568.000

La fase descrita no solo expresa una 
tendencia de las élites tradicionales en

(11) Trabajo j.sociedad. Boletta de inforuaeión y análisis, CKDIH8-PUT 
1984: 8.
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generalizar un papel empresarial al diver
sificar su producción; sino también» la 
perspectiva de otros sectores sociales que 

•9 se inserten en esa dinámica. , Efectivamen
te» un sector social no tradicional» forja 
establecimientos que no presentan una de
rivación de formas obrajeras de producción 
y sin que la inversión de capital para ta
les propósitos provenga de excedentes ren
tistas agrarios.

Bajo esta modalidad» en el contexto o- 
tavalefto en 1928 es fundada la fábrica San 
Miguel propiedad de los hermanos Pinto. 
Este es un caso que expresa un .proceso 
ecónomico» donde la acumulación de capital 
proviene de actividades comerciales loca
les y de excedentes logrados a base de una 
producción textil generada en talleres con 
baja tecnología. (18). La fábrica se in
corpora entonces» a la diversificación 
productiva del periodo indicado ya que su 
maquinaria elaboraba prendas de punto lo
grando una mayor productividad, en cuyo 
proceso, se hacia ya evidente una división 
del trabajo.

Hay que señlar que si bien existió un 
impulso importante en la década del trein
ta al proceso de' industrialización nacio
nal, la rama textil no se consolida plena-

(18) La familia Pinto era propietaria de uo nolino de granos j un ase
rradero, sledaÜos al Rio Jatun Tacú; estos estableciaeintos queda
ban nuy cercanos a It ciudad de Otavalo. Los heríanos Toáis j 
Joaquín que instalan la fábrica a principios de los veinte, traba
jaban en Industrial Algodonera j paralelamente a esa actividad, 
poseían un taller textil con uaquinaria obsoleta, (fielisle 1987 a:
H).

49



mente en -tèrninos de modernización sino 
hasta entrados los años cincuenta. (19) 
Asi, hasta 1945, "se puede decir que el 
desarrollo de la rama textil se caracteri
zó por la incorporación de técnicas de 
producción simples capaces de adaptarse a 
las condiciones del mercado interno y una 
utilización máxima de recursos locales 
tanto de materia prima como de mano de 
obra". (Pérez 1986a: 16).

La cita expuesta, encaja dentro de lo 
ocurrido en el Contexto otavaleño. Las 
fábricas San Miguel, San Pedro y La Joya 
funcionaban en locales construidos cerca 
de los ríos o acequias cuyo caudal mueven 
sus turbinas eléotricas y sirven como si
tio propicio para lavar lana, incorporan 
como mano de obra' a la población citadina 
y parroquial circundante y se proveen de 
materia prima directamente de sus predios 
o compran la producida en las haciendas 
cercanas. (2 0 ).

(19) Las causas por las que no se consolida en esa dicada la industria 
textil son varías, la priaer lugar, habla un débil difusión de las 
relaciones nercantiles, tanto ea lo que se refiere a la constitu- 
ción de la faena de trabajo asalariada cobo a la diaeasiia del 
aereado interno; nefando, un factor que incide politicaaente, es 
el hecho de que la fracción burguesa industrial ao poseía una su- 
tonoala . saficieateneate capas de delinear políticas estatales a 
asnera de bloque clasista; tercero, la intervención, del lutado es 
bisicaaeate aonetarista para frenar los efectos al interno produ
cidos por la rocesión sandial. (Fisher 1983: 140-44). á estos ele- 
aentos se podría aludir, la pérdida del aereado coloabiano a fi
nales de los alos treinta al derogarse el Tratado antes aencionado.

(ZO) La fábrica la Jopa es liquidada en 1936 por deudas contraidas con 
el Seguro Social, la alos posteriores es reabierta, pero su fun-
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En sintesis, aunque la favorable coyun
tura promueve una industria textil aparen
temente moderna en Otavalo, su dinámica no 
configura una rama productiva - específica
mente capitalista.

3.2 Cambios Posteriores en las Fábricas 
Textiles Otavaleñas

El estrechamiento del mercado mundial, 
provocado por la segunda guerra, genera 
una situación favorable para la producción 
textilera ecuatoriana el cerrarse en huerta 
medida las importaciones del exterior. Por 
ende, las demandas de consumo interno tie
nen que ser satisfechas por las unidades 
productivas textiles nacionales utilizando 
su capacidad instalada al máximo o incor
porando pequeños componentes tecnológicos 
al proceso productivo debido a la tremenda

cionamiento es irregular, hasta que fiaaluente es desmantelada su 
aaquiuaria para ser enriada a Quito, (lodrigues 1982: 25 y levista 
Presencia N' 1, 1980).

Los pobladores de Otaralo y de la parroquia de Quirofa, cercanas a 
las fábricas «endonadas, son las que nayornente se incorporan co
no fuersa laboral. Para 1948 se tiene información de que el 342 de 
los habitantes econiaicamente actiros de Quiroga estaban traba
jando en laa fibricas 8an Miguel, La Joya y 8an Pedro. (Sais 1955: 
31). Informaciones de periódicos de la época, dan a entender que 
el nirel de vida de los obreros textiles superaba los llnites de 
su reproducción al considerirseles 'trabajadores que gestan husos 
de pretensión al gastar su econosia en lo fútil; en lo que no im- 
porta*, (levista Runcipal M* 14 1944: 25). Este es un indicador de 
que la bonansa económica textilera habla llegado localnente a sec
tores que estaban involucrados directamente en el proceso produc
tivo.
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dificultad para importar maquinaria que 
hubiera faoilitado acelerar los volómenes 
de producción y cubrir las demandas reque
ridas. Tal es asi, que durante el periodo 
de confrontación bélica, no se crean gran
des fábricas sino más bien se difunde las 
instalación de pequeños talleres en un nft- 
mero de cuarenta, los cuales utilizan vie
ja tecnología. (Belisle 1987a: 13).

Los años venideros, constituyen una du
ra etapa para la producción fabril texti- 
lera, ya que el boom bananero incorpora 
definitivamente al Ecuador el mercado mun
dial y reactiva el sector comercial exter
no. Por consiguiente, las importaciones 
realizadas compiten tremendamente con la 
producción textil nacional (2 1 ).

Si a este elemento, sumamos el despegue 
tecnológico de los países que participaron 
en el conflicto para recuperar los merca
dos, es procedente pensar que los indus
triales se ven obligados a iniciar un pro
ceso de modernización para incorporarse a 
las determinaciones del mercado nacional e 
internacional. En efecto, al abrirse con
siderablemente el margen de importaciones 
las fábricas textiles locales inician su 
proceso de cambio (2 2 ).,

Para 1949, la fábrica San Miguel amplia

(21) De 23*964.700 dólares iaporttdos en 19(5 se pasa a 41*748.800 en 
1950. (áraacibia 1975: 32).

(22) Sn el periodo 19(5*50 el porcentaje de tedios de prodncción «por
tados fluctéa entre el (5.9X y 59.81 del total de adqnisiciones 
realisadas por el país. (op. cit, p (3).

52



su maquinaria especializada en tejidos de 
punto e instalada» paralelamente a esai un 
taller de confección de prendas de algodón 
con lo cual diversifican su producción. La 
San Pedro» en 1952 bajo la.administración 
de Pietro Miranda abre una nueva época 
productiva al importar maquinaria automa
tizada italiana para elaborar casimires 7 
otros artículos de lana de magnifico aca
bado (23). Dicha fábrica', para 1958 cierra 
parcialmente sus.puertas al no poder con
tinuar con su labor debido a la pésima ad
ministración efectuada» por lo que parte 
de su maquinaria es vendida a Colombia de
jando alrededor de 200 trabajadores en la 
desocupación. (24)

Años más tarde» en el transcurso de la 
década del sesenta, los hijos del antiguo 
dueño reabren la fábrica con apoyo de al
gunos accionistas bajo la denominación de 
Sociedad Anónima San Pedro, incorpora ma
quinaria con tecnología ae acUerdo a la é- 
poca 7 utiliza fuerza de trabajo más bara
ta entre la población indígena de las co
munidades -aledañas a la luz de las trans- 

* formaciones agrarias locales, situación 
que será abordada más adelante.

Por su parte, la fábrica San Miguel 
continua con su proceso de modernización a 
raiz del impulso que brinda la Junta Mili
tar instaurada en 1963 a la rama indus-

(23) La prodacción diaria de la ■aqginaria era de 10.000 onza« de kilo 
de laaa (Romeo 1952: 4).

(24) Bntreaiata a P.G. er aecretario general del Siedicato de trabaja- 
doréa de la fábrica San Pedro.
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trial, al orientar la estrategia de acumu
lación por la via de sustitución de impor
taciones (25). Su última transformación, 
data de 1978, año en el cual incorpora a 
su producción la elaboración de materia 
prima con productos sintéticos a base de 
maquinaria sofisticada sin que se abandone 
la confección de prendas de algodón.

(25) No kay que olvidar que la faailia Pinto, forna parte del frupo de 
enpre8arioa que constituyen el irenio económico industrial que 
iipulsa la komofeneisación de interes': en una sola visión econó
mica y política.
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C A P I  T U L O I  I

F A B R I C A S  Y
COMUNIDADES INDIGENAS



El periodo comprendido entre las déca
das sesenta y setenta, representa un espa
cio socialmente dinámico en el cual las 
relaciones laborables entre fábricas tex
tiles y comunidades indígenas aledañas* se 
profundizan a raiz de las transformaciones 
agrarias ocurridas en el contexto otavale- 
ño. Creemos importante ubicar este espacio 
íoyuntural, ya que es en él, donde se evi- 
dénoia notoriamente el cambio de comporta
mientos de estos dos sectores.

Con esta afirmación no estamos expre
sando que exclusivamente a partir de los 
cambios? agrarios de la zona, se genera una 
vinculación entre fábricas y comunidades; 
pues la relación laboral ya existió en dé
cadas, anteriores , aunque a ella no la po
dríamos definir como una intención colee- * 
tiva de las comunidades por insertarse en 
un mercado laboral estable. Efectivamente, 
de acuerdo a Buitrón Aníbal, al observar 
las condiciones de empleo en la región de 
Otavalo en la década del cincuenta, nos 
informa que las fábricas textiles sólo em
pleaban a una pequeñísima fracción de la 
población indígena, cuyos miembros, traba
jadores-campesinos, provenían todos de un 
conjunto seleccionado de comunidades que 
eran siempre las mismas. (26)

De nudstra parte, al indagar gobre el 
tipo de relación laboral que establecieron 
los miembros-de las comunidades que labo
raban en las fábricas, las respuestas

t Ver gráfico N* 1.

(28) Buitrón Aníbal 1982: 319 citado en Heier 1982: 111
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coinciden en mencionar tareas que no im
plicaban especialización dentro del proce
so productivo, fabril. "Hacíamos de aguate
ros, selecionábamos y lavábamos la lana 
que se traía, también cargábamos bultos y 
limpiábamos los pisos... muy pocos compa
ñeros hilaban y tejían en las máquinas por 
que los operadores y tejedores eran la ma
yoría mestizos de Quiroga y Otavalo" (27).

La situación descrita, permite percibir 
que la adscripción laboral de los pocos 
indigénas en las fábricas, consistía' en 
ubicarse en funciones colaterales al pro
ceso productivo textil donde se utilizaba 
sus destrezas para trabajos menores orien
tados hacia el mantenimiento y adecuación 
de materia prima. Esto es, el tipo de la
bores ejecutadas no implica una irrupción 
en el manejo y control tecnológico de la 
producción.

Mencionar este tipo de vinculación la
boral existente, tiene como propósito, 
elaborar uñ marco de comprensión prelimi
nar para abordar los cambios que se produ
cen posteriormente en la relación fábrica- 
comunidades con la implementación de la 
reforma agraria; pues a partir de este 
condicionante, se ,expresa una voluntad o 
perspectiva comunal indígena por captar un 
espacio, laboral estable en té'rminos del

(2T) Entrevista a A.P. ex trabajador de la fábrica San Pedro, jubilado 
en 1986. Coiunidad de Cotaaa.

Segén estilación del entrevistado, el niaero de trabajadores 
indígenas no habrá sobrepasado el 10X del total de fuersa laboral 
eapleada para la dócada de I960.
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funcionamiento del capitalismo en la zona, 
y de parte de las fábricas textiles incor
porar fuerza de trabajo barata para acre
centar sus niveles de-ganancia.

1. REFORMA AGRARIA Y MERCADO LABORAL 
FABRIL

El proceso global de reforma agraria 
iniciado en 1964 'con la expedición legal 
de la misma y su reéditación en 1974 con 
otros contenidos es una coyuntura de vital 
importancia para el país (28), especial
mente para la serranía, debido a que su 
implementación significó el inicio de una 
fase de liquidación de las formas de tra
bajo precarias y ayudó a fortalecer un mo
vimiento social campesino que luchaba por 
acceso a la tierra. Vale decir, se supri
men las relaciones sociales de producción 
no capitalistas en el agro, que general
mente eran las más extendidas en la sierra 
ecuatoriana bajo tutela y control dé la

(28) La Ley de 1964 pretende fundaientaleiente eliainar las foraai pre
carias de trabajo coao el huasipungo y el arriuaje, aecanisaos de 
explotación auy difundidos en la estructura agraria serrana. Este 
proceso legal se fortifica en 1970 con la puesta en ejecución de 
la Ley de abolición de trabajo precario en la agricultura.
Hay que anotar sin eabargo, que dicha Ley ’resguardó el nonopolio 
territorial de la hacienda sobre las aejores tierras*. (Cbiriboga 
1984: 95).

Más tarde, la legislación agraria de 1974, ’contenpla coao casua
les de afectación, adea&s de las de eliainación del trabajo pre
cario y de predios de personas jurídicas sin finalidad agrícola 
(estatales e iglesia), la existencia de presión ̂ eaográfica y la 
ineficiencia productiva del predio (Cbiriboga, op, cit, 103).
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clase terrateniente "que ejercía un domi
nio casi absoluto sobre hombres y recur
sos, desarrollando un poder político que 
rebasaba los marcos locales y regionales". 
(Pachano 1984:144).

* y
El otro sector de esta coyuntura, ob

viamente constituye el sector de campesi
nos y comunidades indígenas sometidas a 
este tipo de explotación tradicional al 
mantener una fuerte relación de dependen
cia con el sistema de hacienda; situación 
que incluso data de siglos atrás.

En efecto, muchas de las comunidades, 
son viejos asentamientos de parcialidades 
indígenas cuyos territorios quedaron atra
pados al interior de las haciendas que se 
hablan formado a través de los procesos de 
Mercedes y Composición de Tierras en el 
periodo L colonial (29); o son comunidades 
"libres" ubicadas en sitios colindantes 
con la hacienda que acceden a su lógica 
productiva mediante mecanismos de trabajo 
como la yanapa (30), es decir, no es fuer
za laboral que está inscrita directamente 
en predios hacendarlos, pero que necesita 
hacer uso de sus recursos productivos para 
completar su reproducción económica.

(29) Hartioee b. 1984:66

(30) Bita relaciOn de trabajo conaiitla en el aporte de varios dial de 
trabajo faailiar cominero en tareas agrícolas dentro del predio 
bacendario a caabio de usufructo de recursos coic agua, pastos, 
leña, etc. In algunos casos esta foraa laboral se coabina con el 
trabajo individual del jefe de faailia pagado en jornales diarios 
en dinero. (Guerrero 1982: 12-16).
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Para el caso otavaleño, los sondeos es
tadísticos realizados a principios y me
diados de los setenta, nos permiten apre
ciar el panorama agrario del Cantón.

»HADO Di LAS BXPLO. 1971 * 1974 tt

HAS N* % SUP í N' 1 SUP i

0-5 557 59 13.943 31 6.124 90.4 6.615 23.9
5-20 226 23 2.041 4 511 7,5 3.937 13.9
20-100 119 11.5 4.286 9 102 1.5 3.959 14
100-NAS 41 4.2 25.926 56 39 0.6 13.808 48.8

Í0TAL 943 46.196 6.776 28.319

PUENTE * Vill&ricencio Gladys 1979: 83 
tt INBC 1974

No se incluyen datos de la parroquia San Rafael y Miguel Bgns, 
cuyos predios por ser tan reducidos 0.04 a 0.S Has, constan có- 
no urbanos. Esta serla la ran&ti.por la cual el niaero de explo
taciones en ese rango para el alo en nenciAn, se presenta en 
niveles tan bajos si los coaparaios en relación al Censo de 
1974.

Los resultados nos demuestran que las 
propiedades de más de 100 Has, en los años 
indicados controlan el 56% y 48% de la su
perficie respectivamente, a diferencia de 
las pequeñas propiedades que para el año 
1974 solo controlaban el 23.9% del total.

/
. Aqui es necesario realizar una puntua- 

lización. Si bien las adjudicaciones de 
tierras sé ejectóan legalmente en las pos-
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trimerias de los años setenta en la zona 
de esta investigación (31), la presión le
gal de las comunidades indígenas aledañas 
por captar tierra data de mediados de los 
sesenta.

Sn efecto, para el caso de la hacienda 
Quinchuqui "el conflicto irrumpe, a nivel 
estructural pqr la exacerbación de los an
tagonismos entre patrón y comuneros con 
los intentos por parte del propietario pa
ra deshacer los vínculos consuetudinarios: 
constituían un derecho ancestral de las 
comunidades a la utilización'de pastizales 
naturales, leña, agua, como forma modifi
cada históricamente por la hacienda de la 
reciprocidad andina para obtener jornales 
de trabajo de loa comuneros. Ponía en cau
sa su reproducción económica que encontra
ba en las tierras de hacienda una comple- 
mentaridad productiva fundamental con los 
lotes comunales (para la cria de ganado, 
la fertilización, el artesanado textil por 
el agua, requerida, la leña). Además, as
pecto menos evidente, rompía con algunas 
estructuras tradicionales de poder y pres
tigio comunales cuyo funcionamiento se en
contraba vinculado simbólica y ritualmente 
a la hacienda y que eran formas de control 
cohesión e identidad de los comuneros con 
el patrón” . (Guerrero 1982: 10).

(31) La zona coiprende a las coaunidades de Hoaaerrat, Peguche, CArdón, 
Cotaaa, La Bolsa, Carabuela j Sao Juan. Las haciendas ubicadas al
rededor de dichas coauaidades soo Quinchuqui, San Vicente j San 
Luis. Este conjunto de haciendas j coaunidades, representa usa 
configuración espacial localizada aproxiaadanente a 5 la. de la 
ciudad de Otavalo en dirección noroccidental. Para tener usa idea 
de esta distribución. (Ver grifico H* 2.
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El proceso de lucha, cuaja años más 
tarde en 1980, al ser entregados por parte 
del IERAC, alrededor.de 700 Has. a la Aso
ciación Agrícola que se habla constituido 
en ese transcurso, sin que haya dejado de 
existir conflictos que involucraron tanto 
al propietario como a los mismos miembros 
de las comunidades participantes en esa 
coyuntura. (32) Hay que señalar que la ma
yoría de los integrantes de la Asociación 
(700 miembros al inicio) son comuneros de 
las comunidades localizadas en la parte 
baja de la hacienda: Cotama, Carabuela, La 
Bolsa y Guamansi, que mantenían una vincu
lación más directa con el fundo; a dife
rencia de comunidades como Peguche, Quin- 
chuqui e Ilumán cuya inserción en la ló
gica hacendaría no es tan notoria ya que 
su estrategia de reproducción combinaba 
actividades artesanales, agrícolas, comer
ciales y trabajo asalariado, situación que 
les permite mantener régimenes notables de 
autonomía en el desarrollo de su sobrevi
vencia (33).

Las otras dos haciendas, presentan un 
panorama distinto al de Quinchuqui. La ha
cienda San Vicente, propiedad dé A.L. po
seía una extensión de 227 Has a inicios de 
la década del sesenta. Dicho propietario 
ante la promulgación de la Ley de reforma 
agraria decide, por un lado, entregar lo
tes a los huasipungueros en una extensión

(13) Pan una información detallada del conflicto de Qninckuqul, i-eco- 
aendaaos revisar el docmnto de Andrés Guerrero realitado en 1982 
Sobre este particular.

(33) Coronel, R. 1985: 6-10.
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de terreno que no soprepasaba las 6 Has; y 
por otro lado, dado el avance de los movi
mientos reivindicativos campesinos zona
les, que prodrian haber generado un posi
ble proceso de expropiación, hipoteca el 
fundo a un banco de la localidad. -

Tal accionar responde a una clara, vi
sión de parte del propietario que se encon
traba en apuros económicos: al estar el 
predio ubicado a un kilómetro de la ciudad 
de Otavalo, más práctico le resultaba 
traspasar en conjunto la propiedad que i- 
nielar una prolongada fase de ventas frac
cionadas de la misma; comportamiento . un 
tanto sui gèneris, pero explicable ante 
una .deuda tan compulsiva.

Posteriormente, a principios de los se
tenta, el Municipio de Otavalo adquiere el 
predio mencioríado para iniciar programas 
de vivienda dado el crecimiento urbanisti
co de la ciudad. Es en esté periodo, donde 
se plantea una reivindicación de tierras 
en un sector de la hacienda por parte de 
120 ex yanaperos de las comunidades de Co
tanta y Monserrat agrupados en una coopera
tiva agricola. Su objetivo es conseguido 
en 1978 al serles adjudicadas 47.6 Has. 
después de bregar con el mismo Municipio 
"que hizo las veces de patrón durante el 
petitorio ". (34)

Por ultimo, la hacienda San Luis de

(34) Entrevi ';» a A.CH. presidente' de la Cooperativa Agrícola San Vi
cente de Cotana. Los por tenores de la transacción estin explici- 
tados en el Acta suscrita entre el Municipio de Otavalo j el 
IESAC. Archivo de AvalAos j Catastros del Municipio de Otavalo, 1979.
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aproximadamente. 11 Has.t inicia un proceso 
de ventas fracóionadas de su territorio a 
partir de la segunda mitad de los sesenta. 
La lógica de su propietario W.V. indica 
que busca salir del momento de presión so
cial y transformaciones agrarias locales 
sin mayor perjuicio a sus intereses (35).

Las comunidades que tenían vinculación 
con esta hacienda, principalmente por me
dio de la yanapa son San Juan y el Cardón; 
pero, este tipo de relación, no adscribía 
a mucha fuqrza laboral de los miembros de 
las comunidades debido a la poca extensión 
del predio a diferencia de las dos ante
riores .

En sintesis, si bien los procesos de 
presión campesino e indígena por la tierra 
de las haciendas con las cuales tenían re
lación se difunden globalmente a partir 
del sesenta, los resultados jurídicos de 
su lucha se harán evidentes al finalizar 
la década de los setenta. Coyuntura difi-

(35) 81 comportamiento del propietario, bien podría ubicarse dentro de 
lo que sostiene i. Guerrero sobre la conducta de la clase terrate
niente ante los caabios afrarios. *Coaportaaientos de una clase 
enfrentada a una coyuntura en la cual ha sido derrotada pero no 
destruida, una situación que le encajona en un cauce de transfor- 
naciones cuyos térninos le son fijados y que trata de ganar tiem
po. Tanbién corresponde este coaportaaiento de clase a las carac
terísticas individualizadas de transición en las cuales se encon
traba cada hacienda. Es asi que, de acuerdo a las condiciones so
ciales y económicas de cada hacienda, los terratenientes buscaban 
transitar a relaciones capitalistas de la asnera ñas provechosa, 
adoptando nedidas coso la entrega de huasipungos, el retaceaniento 
de las tierras, caabio de rata productiva, mecanización, etc*. 
(Guerrero 1983: 9$),
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cil' y conflictiva pero que demuestra una 
persistente proyección indígena sobre la 
tierra, no sólo como forma de existencia 
material "sino sobre todo porque la tierra 
en cuanto territorio ha identificado' su 
identidad" (Sánchez-P. 1988: 17).

Este proceso de conservación y legali
zación de tierras al que nos hemos referi
do, representan el 50.7% del total de Has. 
afectadas en el periodo 1974-84 dentro del 
Cantón Otavalo (36).

Pues bien, una pregunta que permanece 
flotando al momento de plantearse la si
tuación de ruptura de las comunidades in
dígenas con las formas tradicionales de 
trabajo hacendarlo, es cómo se integra a 
esa coyuntura la expansión de un mercado 
laboral textil fabril? Para ello, debemos 
ubicar la situación particular de las fá
bricas en la dinámica de transformaciones 
ocurridas en el contexto otavaleño.

Efectivamente, el periodo de comienzos 
de los años sesenta hasta mediados de los 
setenta, constituye una fase de cambios 
políticos, económicos y culturales por los 
que atraviesa todo el espectro social ota
valeño. Sin lugar a dudas, el proceso de 
transformaciones agrarias es uno de los 
componentes de esta dinámica; pero también

(36) B1 porcentaje nencionado, constituye la cifra de afectación de 
tierras dentro.del periaetro del que fornan parte las haciendas y 
coitmidades descritas antertórnente. Kntre 1974 y 1984, el total 
de las intervenciones en las. por concepto de negociaciones, re* 
versiones, etpropiaciones y liquidación de trabajo precario fue de 
1.477,8 las. para el Cantón. (Chiriboga 1987).
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la modernización del aparato estatal a ni
vel nacional y local, laq repercusiones 
económicas del auge petrolero a partir de 
1972 que expande el aparato productivo y 
el mercado de consumo, una mejor incorpo
ración local con la ampliación de la red 
vial de 1973, el aumento de la demanda de 
artesanías textiles generadas por un mayor 
flujo turístico en la zona, el crecimiento 
de un mercado laboral de las ciudades por 
su crecimiento espacial reflejado en el 
incremento de la rama de la construcción, 
son entre otros, los más importantes pro
cesos a los que se integra Otavalo.

En ese sentido, la ampliación de la ca
pacidad instalada de las fábricas texti
les, (37) debe verse como una incorpora
ción productiva de estos centros a la di- 
namización mercantil promovida por el in
cremento general de la economía ecuatoria
na, cuya repercusión en el sector manufac
turero es notorio. "Desde los primeros 
años de la década de los 60, se hace evi
dente en Ecuador un importante, incremento 
de la industria manufacturera. Las políti
cas de incentivos, las seguridades en ma
teria de propiedad y recuperación de in
versiones, los aranceles proteccionistas, 
los subsidios la masiva penetración del 
capital extranjero, el combustible barato, 
el congelamiento de los bajos salarios,, la 
construcción por parte del Estado de la 
infraestructura complementaria, la cre
ciente disponibilidad de recursos crediti-

(3?) El porcentaje de utilisacidn de la capacidad productiva instalada 
en la' industria textil pasa del SOX en 1959 al 711 en 19797 
(Belisle 1987: 97).
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cios concedidos por la banca y las corpo
raciones financieras, posibilitaron el au
mento de la inversión industrial que se 
pone de manifiesto tanto en la diversifi
cación productiva como en el incremento de 
las importaciones de productos intermedios 
y bienes de capital. Asi, entre 1963 y 
1974 la industria alcanzó una tasa de cre
cimiento del 8.2% promedio anual” (Jara 
1984: 36).

Bajo este panorama, las fábricas texti
les asentadas en el espacio otavaleño, 
inician a mediados de los sesenta una fase 
de extensión y diversificación de su apa
rato .productivo, gestando paralelamente a 
ello un incremento del mercado laboral 
propicio para sus objetivos, es decir 
fuerza laboral barata a ser incorporada a 
esa mayor productividad.

Asi, en 1965 la fábrica San Pedro in
troduce maquinarias con cardadoras, con 
hilatura completa, tintorería, torcedoras 
y telares mecanizados que a más de produ
cir casimires y lana cardada e hilada, 
productos elaborados anteriormente para el 
mercado nacional, comienzan a producir 
distintos tipos de cobijas; esto es, exis
te un proceso de incremento tecnológico y 
diversificación productiva. (38)

■ (38) Entrevista a A.V, trabajador de la fábrica San Pedro daraate arios, 
jubilado en 1987. Cabe aclarar que no ae pudo obtener cifran que 
deaueatren el. auaeato de la productividad de eata «apresa por el 
beraetinao de loa actualea propietaria« a dar inforañción. lo «bo
tante, ea oonocido por todo«, el preatiíia que cobirx h : e aer
eado laa oob jas de noabre i 1
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De su parte, la fábrica San Miguel en 
el mismo periodo, amplia la producción de 
fibra de algodón mediante la adición de 
nueva maquinaria que elabora este elemento 
para la confección de prendas de vestir en 
el taller anexo a este centro fabril (39).

Esta expansión tecnológica de las fá
bricas textileras, va a ser alimentada en 
su proceso productivo por fuerza de traba
jo proveniehte de las unidades domésticas 
de las comunidades indígenas aledañas. Por 
qué razones las fábricas deciden incorpo
rar esa mano de obra? Creemos básicamente, 
que. el factor principal radica en que su 
utilización representaba aprovechar fuerza 
de trabajo barata como fuente generadora 
de plusvalor absoluto, que es precisamente 
una característica de las industrias for
madas dentro de un modelo sustitutivo de 
importaciones. (40)

(39) Rn situación siailar, la información cuantitativa de la producción 
no se encuentra al alcance por la negación al archivo contable de 
esta fábrica. Kn todo caso, al revisar la propaganda coaercial de 
este centro textil en las revistas de la municipalidad otavaleüa 
encontramos que sus productos se distribuyen en ciudades cono Am- 
bato, Quito, Riobanba, cobrando notoriedad las prendas interiores 
de excelente calidad de algodón. Asi mismo estos documentos rebe
lan la creación de subsidiarias como Pintex 8.i. (Revisto munici
pales del cantón editadas entre 1965 y 1969).

(40) Rste tipo de industrio que funciono con maquinaria inportada 
(capital fijo obsoleto transferido desde las metrópolis), no ori
ginan un substancial ausento de la tasa do plusvalor. Rn este sen-

. tifio, una de las contra tendencias para fresar el descenso de la 
taua de gaaancit consiste en remunerar a la capacidad laboral por 
'••ir ■ de e bten asi una mayor tasa d'
u • . ;'i-
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Bajo este panorama, la adscripción de 
este tipo de fuerza laboral mirada desde 
la perspectiva del capital, constituye un 
elemento importante para los intereses de 
los empresarios; más aún, si los mecanis
mos que utilizaron se encuadran dentro de 
una radical sobreexplotación de esa capa
cidad laboral. En efecto, .la extensión de 
la jornada de trabajo hasta por doce horas 
diarias y el no pago de tiempo extra, la 
no afiliación al Seguro Social por un pe
riodo que incluso abarcaba dos años una 
vez incorporados a la empresa, la utiliza
ción laboral dominical para tareas de lim
pieza bajo pretexto de mingas y la imposi
ción de multas arbitrarias, fueron las mo
dalidades utilizadas para extraer plusva- 
lor de ese contingente humanó (41).

Tomemos en cuenta también, que la vi
gencia y legislación del salario mínimo 
vital se lo implementa con la apertura de
mocrática del pais en 1979 luego de Jos 
periodos de dictaduras militares. Para 
ejemplificar, observemos los salarios per
cibidos por los obreros textiles otavale- 
ños durante las décadas sesenta y setenta 
en la fábrica San Pedro:

AÑO SALARIO SALARIO MI EQUIVALENCIA
MES(S / .) NIMO VITAL DOLARES <$>

1964 233
1966 336 \

. 1968 350 600 Í9.4
1970 350 600 19.4
1972 378 750 15.1
1974 406 1.000 16.2 (
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ARO • SALARIO 
MES(3/ . )

SALARIO MI
NIMO VITAL

EQUIVALENCIA 
DOLARES ($)

1976 462 1.500 18.5
1978 518 1.500 20.7

PUENTE : lotreriitig orile* realisada* e Indicadores j Estadísticas bi
lica* de la Iconoala Ecuatoriana IIB-UC. 1978

Como se puede observar en el cuadro, 
los salarios pagados a los obreros indíge
nas durante la década del sesenta repre
senta el 58.3% del salario mínimo vital de 
esa época; mientras que en la del setenta, 
las remuneraciones obreras se sitúan cerca 
del 40% con respecto al mínimo establecido.

Esta situación evidencia una tendencia 
decreciente de la capacidad adquisitiva de 
la unidades domésticas indígenas insertas 
en ese mercado laboral fabril. Asi, la 
ejecución de otras actividades (monetarias 
y no monetarias) se convierten en un com
plemento importante para lograr la repro
ducción de las familias indígenas otava- 
leñas.

Cabe señalar, que esos eran los sala
rios generalizados para casi todos los o- 
breros en las diferentes secciones de la 
fábrica. Los que escapan a esa situación 
son los tejedores que perciben hasta un 
30% más 7a que su trabajo era remunerado 
por iíl número de piezas elaboradas, (42)

Entremti * u.M, dirigenti sindical de 1* fábrica San Pedro.
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Con esta estratificación alarial los 
propietarios promovían la elevación de la 
productividad en las secciones que eran 
prioritarias para el manejo económico em
presarial .

En términos generales podemos . pensar 
que los salarios percibidos no alcanzan a 
cubrir la reproducción familiar de las. 
unidades indígenas obreras, esto es, la 
parte reproductiva de la fuerza de .trabajo 
descansa en las actividades de subsisten
cia ejecutadas en las comunidades con lo 
cual, el trabajador produce a la vez una 
renta en trabajo y una plusvalía. La renta 
procede dé la transferencia gratuita de 
una fuerza le trabajo producida en la eco
nomía doméstica hacia el sector de produc
ción capitalista, la otra, de la explota
ción de la fuerza de trabajo del trabaja
dor comprada por el capitalista. En las 
fábricas (lugar de empleo), la renta en 
trabajo no aparece generalmente como tal, 
ya que el trabajador no le entrega por se
parado a su empleador, un tiempo de traba
jo gratuito a bajo precio. Más aón, la 
renta se realiza al mismo tiempo que la 
plusvalía con lo que el capitalista obtiene 
una sola ganancia. (Meillasoux 1977: 163-64).

Ahora bien,, si de parte de las fábricas 
existe el fenómeno de incorporar fuerza de 
trabajo indígenas por su "buena voluntad” , 
por "no protestar y trabajar bastante”
(43); cabe preguntarse, cuál es la inten
ción o proyecto de copar ese mercado labo
ral? Qué mecanismos desarrollaron para lo-

(4)) Ibid.
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grar ese objetivo y cuáles son las estra
tegias implementad&s al verse incluidos en 
un proceso económico donde el salários es 
un recurso que no cubre las necesidades de 
reproducción familiar? Para ello veamos 
primeramente las modalidades de inserción 
a un mercado laboral.

2. REDES DE INSERCION INDIGENA

Al abordar el problema de .la captación 
de un mercado laboral fabril por parte de 
unidades familiares indígenas otavaleñas, 
debemos tener en claro que no se trata de 
individuos anónimos que acceden a un espa
cio económico "moderno" perdiendo sus ma
trices culturales . Todo lo contrario, el 
proceso de transformaciones agrarias loca
les no produjo la desestructuración de la 
comunidad como referente de identidad y 
organización Social de sus componentes, ni 
tampoco sus unidades domésticas fueron de
sagregadas de su contexto espacial. Inclu
so* la aparitííón de ese'mercado laboral 
dentro de una coyuntura modernizante, cu
yas características ya fueron señaladas, 
no se convierte en un obstáculo o negación 
de la identidad étnica; es más, la afirma, 
al ser condición necesaria para ingresar a 
trabajar en las fábricas, ya que no se adJ 
míten obreros" con el pelo cortado porque 
son alzados" fVillavicencio 1973: 207)*

■ Este comportamiento indígena bien pon
dría expresar los procesos de resistencia- x 
adaptación que implementan los grupos ét
nicos andinos ante la sociedad "nacional” 
y el Estado. En este sentido, la comunidad 
se constituye en el eje articulador entre
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!
territorialidad y organización social, en- 

) tre el presente de sus estrategias y el 
pasado de sus tradiciones culturales, re
ligiosas y rituales, frenando la mismo 
tiempo procesos de disgregación étnica y 
su "naufragio como indio'anónimo en el in
cierto espacio social de una abstracta 
ciudadanía sin identidad". (Sánchez 1988: 110).

No es extraño entonces que las unidades 
domésticas indígenas asentadas cerca de 
las fábricas, impulsen mecanismos sociales 
intrínsecos copio son los lazos de paren
tesco y afinidad al momento de introducir
se en ese mercado laboral. En efecto, al re
visar la composición laboral de las fábri
cas por lugar de residencia habitual en 1987, 
encontramos que el 72% de la fuerza de 
trabajo es proveniente de comunidades cercanas.

El cuadro expuesto a continuación deta
lla lo dicho :

FUERZA LABORAL INDIGENA 
POR SITIOS DE RESIDENCIA

COMUNIDAD %

Cotama 30.26
San Juan 13.15
Peguche 11.18
Monserrat 11.18
Cardón 8.55
Punyaro 8.55
Otavalo' (Periferia). 5.26
Otras 11.87

FUENTE: Inspeccióa del Trabajo, 
■aaoa. Otaralo 1987.

Hiaisterio de Trabajo j Recurso« Bu-
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Es néCesario indicar que en la fábrica 
San Pedro los indígenas representaban el 
61% del componente laboral total y en la 
San Miguel el 86.3%. En esta última el nú
mero de trabajadores sobrepasan los 260, 
por lo que, la cifra mencionada hace refe
rencia sólo a la planta.procesadora de ma
teria prima en cuyas instalaciones laboran 
89 personas. El resto de trabajadores, en 
su mayoría mujeres mestizas son ocupadas 
en tareas de confección y terminado (aca
bados), en el taller anexo de dicha fábri
ca.

El acceso a este espacio laboral, gene
ralmente, está mediatizado por redes pa- 
rentales o de afinidad que involucran a 
miembros de las diferentes comunidades in
dígenas. Tal es asi, que de los 152 obre
ros indígenas que representan el total de 
fuerza laboral étnica en las fábricas, el 
18.4% afirmó haber ingresado a esos sitios 
de trabajo por ayuda de un familiar compa
dre o amigo. (44)

Aún más, si revisamos los lazos paren- 
telares de esos miembros encontramos que 
el 66.4% está relacionado hasta el tercer 
grado de consanguinidad en 33 grupos iden
tificabas :

(44) El 18.4% represent» la cifra que heaos utilizado para efectuar el 
aueutreo de ente universo. Obviamente, te ha procedido a dis
tribuir porcentualaente el niaero de caion investigados de acuerdo 
al peso que adquiere cada coaunidad en ese contexto laboral.
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GRUPO Nº FABRICAS COMUNIDADES
FAML. MIEMB. SP. SM.

1 9 9 Cotana, Monserrate 
La Joya

2 6 6 Cotama
3 6 5 1 San Juan
4 5 5 Cotama
5 5 4 1 Cotama
6 3 3 Cotama, Peguche
7 3 2 1 Cardón, Monserrat
8 3 2 1 Cotama
9 3 3 Cotama¿ San Juan

10 5 5 Monserrat, Cardón.
11 3 3 Peguche, Ilumán
12 . 3 3 Punyaru
13 2 2 La Joya
14 3 3 Peguche
15 2 2 Peguche
16 2 2 Otavalo "periferia
17 2 2 Otavalo
18 3 3 Amaza,. Punyaru
19 3 3 Cardón
20 3 2 1 Cotema
21 2 2 - Cotama
22 2 / 2 Cotama
23 2 2 Peguche, San Juan
24 2 2 San Juan
25 2 2 San Juan
26 2 2 Cotama, Peguche
27 2 1 1 Cardón, Cotama
28 2 2 Monserrat
29 2 2 La Joya
30 3 3 San Juan
31 2 1 1 Cotama
32 2 1 1 Cardón
33 . 2 2 San José de tumbas,

sp, JH. Pib/ic« M  jUlúel. . . .  . .PUENTE: iBves.tii&cito



En sintesis, la presencia de las comu
nidades indígenas a través de las unidades 
familiares sobre un espacio laboral fa
bril, se ve reflejado en la composición 
laboral actual de esos centros producti
vos; incluso, la proyección de esta per
sistencia étnica en el caso de la fábrica 
.San Pedro se encuentra expresada en los 
planteamientos sindicales, por su organi
zación, que ejerce niveles de presión y 
reivindicación del trabajo sobre el capi
tal. (45)

La fábrica San Miguel en cambio, no 
contiene este tipo de reivindicaciones, 
debido a que el contingente de obreros in
dígenas, en su mayoría trabajadores de la 
planta procesadora de materia prima, no 
mantienen buenas relaciones laborales con 
el personal que trabaja en el taller de 
confección a causa de la profunda presión 
administrativa y control disciplinarlo, que 
ejercen, los representantes patronales. Es
ta situación nos estarla evidenciando que 
en dicha empresa existe un claro corte ét
nico que separa a sus miembros en su posi- 

' ble intento de levantar las reivindicacio- 
nes a favor de sus intereses, Por otro la
do, la política de reclutamiento de traba- 
jadores de esfa fábrica, utiliza varios 
mecanismos desmobilizadores que atontan 
contra la estabilidad en el trabajo de ese

..»■■■- ' , , •
, . . .* i * f, } • < ; f(45) 81 articulo del pinto contrato colectivo, celebrado entre el Co

aita de Knpresa j la 8,1. San Pedro en 1S8Z, estipula que en caso 
de requerirse incorporar nuevos .obreros a jas fábricas se preferi
rá a los faalliares de los trabajadores actuales.
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componente laboral. (46)

3. COMPLEMENTO Y CONFLICTO ENTRE 
COMUNIDADES Y FABRICASV

Al hablar en páginas anteriores de la 
especificidad del componente humano que se 
inserta en un mercado laboral fabril, ha
blamos mencionado que esa situación traía 
consigo una carga o proyección cultural de 
las comunidades y sus miembros hacia el 
proceso de imbricación en ese nuevo espa
cio económico. En tal sentido, resulta vá
lido pensar que el conjunto de relaciones 
establecidas entre fábricas y comunidades, 
nos adviertan un panorama distinto al que 
podría acontecer abstractamente en centros 
productores donde el trabajador se presen
ta solo como un ente portador de su mer
cancía fuerza de trabajo a ser inscrita en 
el proceso de valorización del capital, 
tal como lo sugiere las concepciones clá
sicas. (47)

El hecho de que las fábricas textiles 
estén instaladas en una zona de fuerte

(46) Ono de esto« secanisaos consiste en celebrar contratos de capaci
tación* sin reauneración, por un periodo de 3 nenes qne indure 
varias tareas asignadas. Sn ente tienpo, se efectéa una selección 
vareada del personal qne será enrolado de *aaaera entable* con el 
conpronÍ80 de pertenecer a la Asociación Textil: greaio creado por 
el sector patronal de la enpresa que actóa coordinadaaente en fa
vor de sus planteaaientos. Esta organitación contiene aieabros 
tanto del taller de confección coso de la planta de producción de 
satería prisa. Entrevista a G.H.T obrero de dicha fábrica.

(47) De Paisa A. 1971: 21-56.
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presencia indígena cuyo proceso productivo 
es alimentado por miembros de comunidades 
vecinas, nos hace considerar la situación 
de que de alguna manera, la serie de prác
ticas socio-culturales de estas sociedades 
andinas se plasman más allá de la mera re
lación formal entre trabajo y capital.

En efecto, para tener una visión cerca
na de los momentos álgidos en los cuales 
se expresen los complementos y conflictos 
entre fábricas y comunidades, creemos per
tinente analizar la situación de la fábri
ca San Pedro y la comunidad de Cotama por 
ser los actores más representativos en es
te tipo de relación. Por otro lado, no es 
necesario indicar el peso cuantitativo de 
dicha comunidad enla composición laboral 
fabril, ya que este fenómeno fue tratado 
en páginas anteriores.

• ♦
Un primer momento donde se expresa el 

complemento, visto desde la perspectiva de 
la comunidad, se presenta con la inserción 
de los miembros de las unidades domésticas 
indígenas en el ámbito laboral fabril. Co
mo hemos dicho, no solamente están presen
tes esas unidades de manera aislada, sino 
que, el peso de la comunidad como espacio 
de referencia de identidad cultural y so
cial se evidencia en la proyeccción de es
ta a través de lazos parentelares y de 
afinidad que superan los limites comunales.

La proyección comunal sobre este espa
cio laboral, involucra no solamente face
tas que tienen que ver con la reproducción 
material dé sus componentes; sino que, 
trasciende hacia aihbitos más complejos co
mo el cultural por medio de todo el siste-
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ma . de presentación simbólica que desarro
llan este tipo de sociedades andinas. Aón 
más, la misma fábrica mirada como instru
mento o mecanismo complementario que apun
tala la reproducción de las unidades indi- 

1 genas comunales, se convierte en un ele
mento que se integra al conjunto de prác
ticas socio-culturales de la comunidad, 
como es el caso de la reciprocidad. Obvia
mente., la utilización del concepto de re
ciprocidad tal como se lo concibe para los 
andes peruanos (48), no se lo debe tomar 
en estricto sentido; nos situamos más 
bien, en una situación lopal donde, la 
puesta en marcha de esta práctica societal 
andina se ha desplazado de aquéllos espa
cios netamente productivos a los simbóli
cos y rituales.

Existen dos situaciones que nos esta
rían evidenciando como la fábrica se inte
gra a la lógica andina implementada por 
las comunidades indígenas. La primera hace 
relación a la donación en 1974 de un te
rreno de 7 .000 metros cuadrados de parte 
de la fábrica a la comunidad para que , se 
construyan en él, un escenario deportivo y 
una escuela primaria en beneficio de los 
habitantes de la comunidad. (49) L a .otra

((8) La reciprocidad es una relación social que vincula tanto a una 
persona con oirás, con grupos sociales j  con la eoaunidadf cono a 
grupos con grupos, coaunidades con coaunidader, aediante el flujo 
de bienés j  servicios entre las partes interrelacionales. 81 con
tenido j  la foraa de los flujos de bienes j  sevicios son producto 
de una actividad creativa contenida a través de siglos por los 
uienbros de estas sociedades* (Bsper E. 1874: 37-18}. •

(43) Rodrigues 1982: 24.
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situación presenta rasgos rituales neta
mente festivos ya que cada 28 de Junio, 
dia en que se celebra San Pedro y San Pa
blo, los dueños de- la fábrica organizaban 
"gran fiesta con chicha, trago y comida,.. 
Ibamos con banda y los patrones a veces 
hacían corrida de toros... a la fiesta 
íbamos todos con mujeres y guaguas” . (50)

No nos expresa esta situación el reco
nocimiento de parte de la fábrica de un 
sen'tidó tácito de la reciprocidad andina? 
Creemos que más allá de la mera relación 
económica, existen ciertos aspectos cultu
rales reconocidaos por la fábrica que nos 
hace reflexionar sobre la pervivencia de 
rasgos simbólicos intrisecos como la fies
ta, el rito, los lazos de solaridad, etc; 
formas expresivas culturales que también 
constituyen una estrategia de superviven
cia a las que se aferra la comunidad andi
na como un procedimiento para preservar y 
ratificar su identidad dentro de un siste
ma económico y cultural que construye pro-

(50) Entrevista a A.P. obrero, coauoidad de Cotaaa. Dicho entrevistado 
taabién bino alusión a los cuentos que se han forjado en su coau- 
nidad sobre el funcionaaiento de la aaquinaria de la fábrica. 8e- 
gón el relator, si alguna persona trata de citcular sin coapaála 
> en la noche por el sitio donde se genera la fuerza aqtriz de las 
instalaciones fabriles, corre el riesgo de que su alas sea captu
rada por el espíritu aaligno que habita en dichas aáquinas. Consi
déralos que este tipo de respuesta cultural indígena a la presen
cia de eleaento foráneos tecnológicos bu podría inspirar la 
creación de estructuras siabólicas con nuevos contenidos y capa
cidad expresiva dentro del nuevo orden existente, peraitientfo des
de su inicio, una posible identificación subconciente de las rela
ciones fabriles con la personificasión de lo aaligno (Cfr., Platt 
1983: 43-71).
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cesos diluyentes de las identidades colec
tivas .

Cabe señalar un elemento necesario para 
entender el comportamiento de la fábrica 
hacia la comunidad. Sus propietarios, los 
herederos de P.Miranda, tienen hasta la 
actualidad fuertes vínculos hacendarlos en 
la zona de Cayambe (51); ésta seria la ra
zón por la cual sus procedimientos de 
aceptación de las expresiones culturales 
de los obreros indígenas, no se desplazan 
de la dinámica general del contexto otava- 
leño, ya que su experiencia terrateniente 
en el trato con sectores indígenas de la 
zona de Cayambe, les darla la experiencia 
necesaria para entender las matrices cul
turales . de los miembros que laboraban en 
su empresa.

Este primer momento, al que prodriamos 
definir como la etapa donde se expresan 
los complementos entre fábricas-comunidad 
en base a la generación de mecanismos sim
bólicos de reciprocidad entre estos acto
res, va a ser truncada por la irrupción 
del conflicto entre las mismas partes a 
partir de 1980, año en que se inicia un 
proceso de incorporación de nueva 
tecnología que desplaza obreros de sus 
puestos de trabajo. Aqui es necesario 
analizar varios elementos que entran en 
juego, cuya influencia, nos explicarla el 
conflicto que se desata plenamente en 1985 
con la paralización de la fábrica por 
parte de sus trabajadores.

(51) 8a la parroquia de Ajrora de Cajaabe, los heríanos Mirando son pro
pietarios de dos haciendas con una extensión total de 18$ Ha?.
(Mag, 198$: s/n|.
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De un lado, la fábrica a partir de 1980, 
inició un proceso de renovación tecnológi
ca con la implementación de maquinaria 
traida desde el Canadá por los nuevos ac
cionistas de la empresa que son los encar
gados de controlar el manejo económico y 
administrativo de la misma. Estos nuevos 
propietarios de. origen colombiano, a más 
de propiciar situaciones de presión sobre 
la organización sindical que en ese momen
to planteaba " reivindicaciones laborales, 
rompen con todo este sistema de tradicio
nes culturales que venían siendo ejecuta
das por los dueños anteriores. En este 
sentido, la ruptura de relaciones comple
mentarias y simbólicas de parte de la fá
brica con las comunidades es notoria en la
supresión de fiestas y mingas.

\

Del lado de las comunidades, el peligro 
que constituye la eliminación de algunos 
puestos de trabajo por la innovación tec
nológica, hace que su comportamiento rei- 
vindicativo sea canalizado a través de la 
presión ejercida por el sindicato por una 
mejora salarial^ y estabilidad laboral.
(52) A más de ello, debemos tomar en cuen
ta que el crecimiento poblacional de la 
comunidad, (53), seria por tanto un factor 
importante que impulsa el petitorio de ma-

(5?) Entrevista con P.G ex secretario general del Sindicato de la fá
brica San Pedro y pliego de peticiones levantadas por los traba
jadores en 1982. Inspectoría del Trabajo. Otavalo.

(53) Entre 1974 y 1986 la coaunidad de Cotana presenta una tasa de cre- 
ciaiento del 5.IX pues sus habitantes es el priner año son 6S4 y 
en segundo llegan a 1200 (Puente: Cabildo de la Coaunidad de 
Cotana 1987). '
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yor obtención de ingresos monetarios ante 
el detrimento de sus limitados recursos, 
elementos que sin duda constituyen una 
fuente indispensable para su reproducción.
(54),

Lo que resulta implícito en este proce
so, es la transformación de la concepción 
patronal sobre las relaciones laborales 
existentes en la fábrica. De una fase pre
cedente donde se evidenciaba claramente 
que la relación capital-trabajo estaba ma
tizada por un tácito reconocimiento del 
modal papel de la comunidad; pasamos a 
otra, donde, los foráneos nuevos propieta
rios, desconocedores de estas particulari
dades-de las sociedades andinas, propician 
tratos individuales con los obreros, de
jando muy de lado el peso de la comunidad: 
.■eferente de identidad colectiva indígena.

Por ende, no es fuera de lugar pensar 
que la conjunción de todos estos factores 
hayan desembocado en la huelga que parali
zó la fábrica pQr un periodo de 6 meses en 
1985, dada la negativa patronal de firmar 
el sexto contrato colectivo solicitado por 
los obreros agrupados en el sindicato.

Si bien esta instancia organizativa 
aparece como el ente canalizador de los

(54) Segós el sondeo efectuado, el proaedio de tenencia de la tierra 
pro faailia en dicha conunidad no soprepasa en 0.7$ de hectárea. 
Esta situación bien podría ser generalisable a las conunidades que 
están siendo ubicadas al contorno de las fábricas, ja que después 
del proceso de reforna agraria no ba eiistido una inportante in
corporación de tierras a nás de las superficies indicadas en pá
ginas anteriores.
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planteamientos obreros, no se puede negar 
la presencia y proyección de las comunida
des indígenas representadas como voluntád 
colectiva a través de sus miembros en los 
momentos álgidos de esta relación conflic
tiva. Por esta razón, "los conflictos in
dígenas prodrán encontrarse mediatizados 
por contradicciones de clase, pero éstas 
se expresan siempre en la doble forma de 
relaciones interétnicas y de la confronta
ción con la sociedad nacional blanco-mes
tiza en su conjunto, lo que no excluye que 
la globalización de la confrontación no se 
encuentre permanentemente regionalizada en 
conflictos o luchas locales". (Sánchez 
1986: 62).

4. SALARIO Y ESTRATEGIAS DE REPRODUCCION
INDIGENA

Una de las interrogantes planteadas al 
momento de abordar la problemática laboral 
obrera indígena, era conocer, si realmente 
el salario percibido por estos trabajado
res cubre las necesidades reproductivas de 
sus respectivas unidades domésticas, es 
decir, nos encontramos en un contexto de 
relaciones económicas y sociales de tipo 
industrial donde existiría una plena co
rrespondencia entre los tres momentos de 
la existencia de la fuerza de trabajo asa
lariada ya que la capacidad laboral esta
rla realmente subsumida al capital, la 
fuerza de trabajo se intercambiarla de ma
nera regular por salario, y éste, asumirla 
un carácter familiar debido a que permiti
rla la reproducción tanto del obrero como 
el de su respectiva unidad dbmésticá.
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(Pérez J. 1986: 10).

La otra perspectiva de interpretación, 
derivada de la anterior, consiste en con
siderar el mismo vinculo salarial como un 
componente importante del conjunto de ac
tividades económicas que implementan las 
familias indígenas relacionadas con las 
fábricas para lograr su reproducción.

En este sentido, nos ubicaríamos en una 
situación en que la esfera reproductiva de 
las unidades domésticas étnicas no son 
adscritas como apéndice de la fábrica, 
pues la dinámica reproductiva de las fami
lias obreras escaparla de la lógica y con
trol del capital fabril.

Para nuestro particular caso de estu
dio, el enfoque del primer problema pone 
de manifiesto un desplazamiento dé la 
realidad de la industria textil ecuatoria
na, ya que dicha óptica conceptual, 
supondría asumir características 
totalmente foráneas de países industriales 
como el de los estados capitalistas avan
zados donde el modelo fordista ha cobrado 
éxito. En efecto, este modelo "consiste en 
primera instancia en una modalidad de sub- 
sunción" real del trabajo al capital basa
da en la aplicación de los principios 
tayloritas de organización laboral a la 
producción en masa. Supone una parcelación 
máxima de sus tareas laborales coordinadas 
entre si (dando lugar a la constitución 
más desarrollada del denominado obrero co
lectivo) . En torno a un proceso productivo 
configurado como flujo (la cadena de mon
taje). El control de la fuerza de trabajo 
no se limita a la fábrica sino que se pro
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yecta, como herios dicho, a otras esferas 
constituyendo un ' modelo de integración 
societal. Es decir, el fordismo constituye 
un modelo de fuerte integración societal 
donde existe correspondencia entre los mo
mentos dé uso, intercambio y reproducción 
de la fuerza de trabajo asalariada". 
(Pérez 1986: 74-75).

Creemos que al plantearnos como opción 
válida la segunda interpretación del vin
culo salarial con la fábrica, ésta nos 
acercarla a una perspectiva de análisis 
pertinente del comportamiento reproductivo 
de las unidades familiares otavaleñas, ya 
que actualmente las características que 
asumen dichos comportamientos denotan una 
diversificación productica en múltiples 
esferas económicas. (55)

Nuestro interés radica entonces, en 
evidenciar que las unidades domésticas con 
estos centro productores a más del salario 
percibido por su trabajo fabril, implemen- 
tan otras actividades económicas de las 
cuales obtienen ingresos monetarios y asi

(55) La inserción de Ion trabnjadores indígenas en ese aereado laboral 
fabril para extraer ingresos aonetarios, es parte de las estrate
gias de sobrevivencia que ejecutan las unidades domésticas para 
reproducirse, por lo tanto, el salario se convierte en una instan
cia o coaponente principal del conjunto de actividades económicas 
desarrolladas por la familia étnica. ’Setas estrategias de sobre
vivencia combina de nodo muy variado la agricultura, la artesanía, 
el-comercio, el trabajo asalariado, el intercambio local o regio
nal de bienes y servicios mediante mecanismos tradicionales de re
ciprocidad y retribución, en ocasiones se contrata fuerza de tra
bajo asalariada y en otras sé mantiene fornas de relaciones con 
red de internediarios’, Coronel 1985: 6). „ >

✓
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satisfacer sus necesidades reproductivas.
/

Para captar esta diversidad productiva 
dentro de las unidades familiares indíge
nas, fue necesario construir una guia de 
encuesta oral que nos permitiese elaborar 
términos comparativos porcentuales entre 
los ingresos salariales fabriles y otros . 
ingresos complementarios, de tal manera 
que de la muestra utilizada, el 18.4% del 
número total de obreros indígenas, tenemos 
la siguiente situación.

El 60% de los obreros investigados, 
manifestaron tener más de dos ingresos 
complementarios monetarios a través de ac
tividades como la producción artesanal 
textil, el comercio de productos textiles, 
el comercio pecuario y el asalariamiento 
extra fabril de alguno de los miembros de 
la unidad doméstica. El 28.5% del- mismo 
conjunto presenta a más del ingreso sala
rial fabril, una actividad adicional que 
le reporta un flujo monetario para su re
producción. Finalmente, sólo el 10.8% de 
los obreros mantienen una relación de de
pendencia monetaria con las fábricas tex
tiles.

Hay que señalar, que la información re
cabada tiene énfasis en los ingresos ex
clusivamente monetarios que obtienen las 
familias indígenas con el propósito de e- 
fectuar su reproducción. Aunque no podemos 
elaborar un marco cuantitativo de las ac
tividades productivas no monetarias que 
ejecutan las unidades domésticas, es fac
tible pensar que éstas representan un fac
tor importante para la consecusión de re
cursos, sobre todo agropecuarios en la ló-
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gica de sobrevivencia de este componente 
étnico. (56)

•
Una mirada del conjunto de la muestra» 

nos permite percibir con mayor claridad el 
peso de los ingresos monetarios obtenidos 
por las familias indígenas en otras acti
vidades que no son las fabriles. Para el 
efecto, hemos procedido a separar en dos 
jsegmentos el contingente laboral ya que 
las unidades familiares de los tejedores, 
por su mayor nivel de ingresos, a diferen
cia del resto de obreros, evidencian un 
comportamiento algo distinto en su repro
ducción. Para la fecha en que se realizó 
la indagación (Agosto-Septiembre 1987), 
los hiladores, cargadores, perchadores y 
demás miembros que realizan tareas que no 
se las consideraba como de tejeduría, per
cibían uii salario mensual de 14.500 su
cres; en cambio, el promedio de ingresos 
mensuales de los tejedores bordeaba los 
24.000 sucres al mes. La razón de esta di
ferencia radica en que dichos obreros son 
pagados por productos o piezas trabajadas 
en el dia de labor que muchas veces sobre
pasan las 8 horas reglamentarias. (57)
T - ” ------------------------------------ 's

(5í| Necanisaos de optación de recursos africolas, cono las relaciones 
"al partir*, y el préstasenos (naquita aaSachi), que es una retri* 
bución en productos a canbio de la prestación de nano de obra en 
sienbras y cosechas, constituyen eleaentos productivos adicionales 
que contribuyen a elevar la capacidad reproductiva de las faailias 
indígenas. No hay que olvidar que estos aecanisaos tradicionales 
de reciprocidad andina, siinen videntes basta la actualidad pues 
se convierten en uno de los soportes culturales de las estratelias 
de la sobrevivencia de este tipo de sociedades andinas.

($7) Entrevistas a tejedores de la fábrica San Pedro y San Miguel.

89



PESO P O K C m m  DK ios iigbssos monetarios paiiliaris»

\ TIPO DB FABRIL 
TRABAJADORES

ACTIVIDAD 
PRODUC. 
ART. TBIT.

MONETARIA
COMERCIO
ARTES

COMERCIO
PECUARIO

NO OTRAS 
FA
BRIL

l

Tejedores 50 10 20 15 5 100
No tejed. 40 30 15 10 5 100

* Log porcentajes expresados son el prosedio de los valores indivi
duales en cada actividad nonetaria. 81 nònero de tejedores (8) 
representaban el 28.SX de la nuestra que estauoa utilisando.

/PUENTE : Investigación realisada.

Como podemos observar, en el caso de 
los obreros no tejedores el complemento 
monetario de su reproducción descansa en 
actividades relacionadas a la producción 7 
comercio de productos artesanales, mien
tras que en segundo plano, se encuentran 
las de comercio pecuario y el trabajo asa
lariado de alguno de los miembros de la 
familia. Este comportamiento podría expre
sar q u e 'ante la limitación de capital por 
los bajos ingresos percibidos en la fábri
ca, estas familias no se introducen en una 
lógica comercial ya que ello acarrearla 
por un lado, correr con los riesgos de es
te tipo de transacciones mercantiles; y 
por otro, disponer de un circulante que
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les asegure una rotación constante de su 
inversión i por tal motivo, es más ventajo- 
so insertarse en actividades de producción 
artesanal que tienen mayores márgenes de 
seguridad económica por lá demanda ciclica 
de estos productos en la zona.(58)

La situación de los tejedores, nos re
fleja que la presencia de actividades co
merciales, artesanales y pecuarias son 
complementos importantes en su reproduc
ción familiar. La posibilidad de disponer 
de un mejor capital circulante para inver
tir en esas labores, por poseer un ingreso 
más elevado, generarla el. desplazamiento 
monetario hacia actividades que sin dejar 
de ser riesgosas, constituyen la posibili
dad de obtener mayores excedentes a ser 
invertidos en su sobrevivencia. Incluso, 
tres de los ocho casos de tejedores anali
zados, nos manifestaron que en sus comuni
dades realizaban funciones de prestamistas 
o "chulqueros", con lo cual, podrían au
mentar su nivel de ingresos considerable
mente .

t

En resumen, aunque el salario fabril se 
presente como "punta de lanza" de las es
trategias reproductivas de las unidades 
domésticas indígenas, éste no constituye

(58} Los ciclos de desanda de prodsctos artesanales textiles en la zona 
de Otavalo, aantienen una constante entre los neses de Hayo-Agosto 
y Novienbre a Febrero, es decir, un periodo de nueve neses donde 
se observa los picos altos de producción y cotercia]isación de ar
tesanías textiles. (Coronel 198$) Cono dato referencial pódenos 
tenclonar que para el aío 1981, el 80.31 de los pequemos indus
triales de Otavalo se dedican a la actividad .textil. (Insotec 
1982).



una garantía de sobrevivencia para las fa
milias obreras, por 1q que, J.a ejecución 
completaría de otras actividades producti
vas monetarias y no monetarias, es una 
condición indispensable para desarrollar 
su supervivencia. En este sentido, también 
constatamos que la esfera reproductiva de 
las unidades familiares obreras está fuera 
del control vejeroido por el capital fabril 
local.
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/
La revisión de los temas anteriormente 

tratados, amerita plantear una discusión 
sobre el tip° de identidades sociales que 
se generarían a partir de la forma en que 
se reproducen' los trabajadores fabriles 
indígenas.

La situación económica actual en que 
están inmersos los obreros indígenas, mere
ce ser considerada como un proceso de pro- 
letarización clásicamente definido?; o, la 
existencia de diversas actividades repro
ductivas al interno de las unidades domés
ticas indígenas nos revelarían otra forma 
de identidades sociales? - Preguntas llama
tivas a ser pensadas, sobre todo si toma
mos en cuenta que gran parte del trabajo 
político y sindical de las instancias or-r 
ganizativas se sustentan en concepciones 
"obreristas" que consideran la existencia 
de una clase obrera plenamente proletari
zada a la luz del desarrollo industrial 
que controlarla esferas reproductivas más 
allá de la relación de uso e intercambio 
salarial de la capacidad laboral de los 
trabajadores. (Pérez 1986a: 77). Es decir, 
nos ubicaríamos ante planteamientos polí
ticos, cuyo discurso y acción programáti
ca, no tendrían eco entre los sujetos so
ciales pensados ya que su intencionalidad 
no cubrirla todos los momentos de existen
cia social de los asalariados.

En relación al primer problema, al de 
la proletarización, en páginas precedentes 
quedó explicado que la naturaleza de la 
industria ecuatoriana no inducía procesos 
generales de proletarización« caso típico 
de sociedades capitalistas avanzadas, de
bido a la inexistencia de un salario fami-
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liar que reproduzca al obrero y a los 
miembros de sus unidades familiares, de 
ser asi, nos ubicaríamos en una situación 
donde la fábrica extiende su lógica y con
trol hacia espacios en los cuales se re
produce la fuerza de trabajo asalariada. 
"Por tanto, la clase obrera que se consti
tuye en un orden social asi corresponde a 
la imagen tradicional de trabajadores ple
namente proletarizados" (Pérez 1986a’: 75).

Creemos que el< contexto fabril en que 
se encuentran ubicados los obreros indíge
nas otavaleños, mal puede ser interpretado 
como un proceso integral de proletariza- 
ción, en razón de que las estrategias com
plementarias de supervivencia que imple- 
mentan para .cubrir la insuficiencia sala
rial producto de sus vínculos con las fá
bricas textiles de la zona, es una eviden
cia de que. la presencia de relaciones ca
pitalistas en la región no ha conducido a 
la desestructuración de las comunidades 
indígenas, ni ha roto sus matrices cultu
rales, asi como tampoco ha marcado un pro
ceso de "proletarización que inexorable
mente impone el desarrollo del capitalis
mo". (59) Al contrario, la inserción de 
los trabajadores indígenas en relaciones 
de tipo-salarial fabril, no es visto por 
ellos mismos como "una carrera de vida, 
sino como una de las fuentes de ingreso 
que tiene su unidad doméstica".

Concepciones tan determinantes, que si 
las' pensamos en términos de un colectivo 
étnico, han llevado .a que los indígenas

(59) Velasco F. 1979: 125
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/otavaleños en su afán de desarrollar múl
tiples estrategias de sobrevivencia logren 
controlar importantes circuitos comercia
les de la zona (60).

En este sentido, no nos encontramos so
lamente ante una etnia que resiste estoi
camente en su reducto cultural los avata-, 
res que trae consigo la paulatina inser
ción de relaciones capitalistas en su me
dio , sino que sirviéndose de los mismos 
mecanismos y lógica mercantil que desarro
lla el capital, impulsa actividades econó
micas que lejos de proletarizarles, les 
conduce a generar procesos contradictorios 
como podrán ser posibles tendencias de re- 
campes in i zación o de relativo éxito comer
cial , cuyos excedentes se redistribuyen el 
interno comunal con lo cual se complicarla 
aún más la perspectiva de una moderniza
ción capitalista pura. (Martínez 1984: 
180) .

Con esto no queremos decir que la in
serción de los trabajadores indígenas en 
un medio fabril, no traiga consigo la 
creación de una identidad- de clase entre 
sus miembros, simplemente, consideramos 
que tratar de aglutinar politicamente a 
este componente social bajo parámetros 
conceptuales que privilegien su sola rela
ción salarial con el capital, nos llevarla 
.a enunciar posiciones reduccionistas; de 
este , heterogéneo y complejo espectro so
cial indígena.

(SO) De un diagnóstico coaercial efectuado, podeaos afiraar que'el 
89.3X del circuito coaercial textil de la ciudad d<¡ Otavalo está 
controlado por la etnia otavalena. (Rivera 1988: 9).
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"Las grandes dificultades teóricas y 
por ende políticas (recordaremos el clási
co acertó Leninista de que sin teoría re
volucionaria no hay acción revolucionaria) 
que supone el conocimiento de la compleja 
e intricadá realidad en la que se desarro
lla el movimiento obrero ecuatoriano pade
cen haber sido resueltas por via más fá
cil, a saber: aplicando verdades incues
tionables, válidas hoy como hace cien años 
y en cualquier país, en evidente uso dog
mático del marxismo y con predominio del 
doctrinarismo sobre el análisis creativo, 
de la descripción superficial y anecdótica 
sobre la producción de conocimientos". 
.(Velasco M. 1983: 16).

Si bien la fábrica se constituye en un 
referente societal de identidad para los 
obreros, en tanto son trabajadores social
mente reconocidos, existen otras esferas o 
espacios, especialmente los familiares y 
comunales que imponen una concepción de 
identidad de lo colectivo , en contraposi
ción con la inteción emanada desde el mer
cado y el capital de generar identidades 
nuclearizadas. (61).

De hecho,^ los obreros indígenas otava- 
léños a más de estar presentes en las rei
vindicaciones laborales, asumiendo en 
ello, una posición clasista de su condi
ción, se .los encuentra como representantes 
dinámicos de las comunidades, pues muchos 
de ellos, ejecutando funciones dirigencia- 
les se insertan en espacios de negociación 
y confrontación con el Estado para obtener

(61) Pérez 1986&; 78,
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o plantear determinados requerimientos en 
beneficio de sus respectivas comunidades; 
comportamiento que noé induce a pensar que 
sobre su identidad clasista se proyecta 
una voluntad colectiva unificadora de lo 
étnico expresado en lo comunal.

Este énfasis puesto en lo colectivo co
no forma de identidad, tiene una modal im
portancia en el tratamiento de las socie
dades indígenas, puesto que en ellas, la 
concepción de los "indio" como elemento 
que puede ser incorporado a las orienta
ciones sindicales, clasistas y partidis
tas, también contienen fuertes matices de 
su diferencia.

En este sentido, "el caso otavaleño 
puede representar el más complejo actual 
dé cómo la etnicidad no sólo puede desem
peñar un cierto papel de valor agregado en 
la producción y en los productos que co
mercia dicho grupo indígena, sino que re
presenta también un factor reactivo de su 
identidad-diferencia frente a su plena in
serción en la sociedad nacional y frente 
incluso a la apropiación de no pocos ele
mentos de la cultura occidental, como si 
la modernización lejos de ser ún obstáculo 
constituyera más bien un espacio o proce
dimiento de afirmación étnica".' (Sánchez 
1988; 108).

Por qué lo étnico como una perspectiva 
de identidad que se incorpore a los plan
teamientos reivindicativos y transformado
res de otros sectores de la sociedad? 

v Creemos que asumir' un reconocimiento de la 
especificidad histórica y cultural de este 
conglomerado humano, o aún más, de sus
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proyectos políticos de largo alcance, de 
ninguna manera se contraponen con las as
piraciones revolucionarias de los estamen
tos populares de nuestro país. Si la et- 
nia, como grupo societal plenamente iden- 
tificable, con matribes culturales profun
das y consistentes, no ha sido devorada 
por los siglos de dominación que han 
impuesto las clases dominantes de turno, 
es dable pensar que en ellas y en su pro
ceso de resistencia se encuentra un gérmen 
aliatorio a ser incorporado a las prácti
cas y programas de la voluntad transforma
da colectiva.

Á1 mencionar lo anterior, creemos que 
nos ubicamos en el buen término de lo que 
entendemos por utopia, vale decir, todos 
esos pensamientos que no forman parte de 
las representaciones imposibles, que no 
carecen de una potencialidad real y que en 
la medida que adquieren mediaciones prác
ticas y concretas,.se convierten de alguna 
manera en el inicio de un orden innovado y 
diferente. (62)

(62) 01 ano 1988: 29.
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A N E X O S







E l  estudio que presentamos de 
nuestro cospañero F r e d y  Rivera 
es el resultado de una reciente 
investigación y de un l a r g o  
t r a b a j o  de tres años en  
Otavalo, en el que se plantea 
una problemática tan i n è d i t a  
com o o r i g i n a l , y  que en 
términos g e n e r a l e s  hace 
r e f e r e n c i a  a l a s  actuales 
preocupaciones investigativas 
d e l  C A A P :  cóm o l o s  p r o c e s o s  d e  
m o d e r n i z a c i ó n  en  l a  z o n a  d e  
O t a v a l o  p e r m i t e n  l a  
r e p r o d u c c i ó n  d e l  indigena y  d e  
s u s  identidades étnicas.
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